
  
    
  



  

     


     


     


    La maldición del Tiempo


    Primer libro de la Trilogía del Tiempo


     


     


     


     


     


     


     


    Soley Aragonés Rieke


  


  




   


  

     


     


     


     


    Esta dedicatoria va dirigida a mi pequeña familia, en especial a mi madre,


    quien siempre me ha apoyado en todo y cree en mí.


    También a mi gran amor, Carlos, cuya fe en mí crece cada día y me anima a avanzar.


     


     


     


  




  

     


    Antes de la desgracia…


    Sector 7, abril 2107


    En un mundo en el que la tecnología sólo podía ser aprovechada por los más favorecidos, surgía la injusticia y la inmoralidad. La sociedad se dividía únicamente en dos estamentos, claros y distintivos: Los ricos y los pobres; los fuertes y los débiles; los “acomodados” y los “trabajadores” como solían llamarse respectivamente.


    La mayoría de la población lo formaban los trabajadores mientras que una minoría lo completaban los acomodados.


    Las tierras se dividían igualmente en dos grupos. Los Sectores eran zonas enumeradas donde vivían los afortunados que poseían riquezas. Allí construían sus mansiones y los comercios que requerían a diario. 


    El otro grupo habitaba en los Campos, lugar donde se cosechaba. Un lugar abandonado, sucio y pobre donde ningún “acomodado” se atrevería a ir jamás. Aún cuando éstos precisamente eran los dueños de esos Campos. Por tanto, los “trabajadores” servían a los “acomodados”.


    La sociedad tuvo que cambiar de forma drástica debido a los problemas que surgieron en torno a la alimentación y la contaminación. Con el paso de los años la comida escaseaba y cada vez había más personas. Los gobiernos se unieron para crear una nueva sociedad, en la que unos pocos elegidos podrían vivir cómodamente, especializarse en la tecnología y obligar al resto a cultivar campos y criar ganado para abastecer a los acomodados. Así comenzaron a controlar la población y de un momento a otro todo cambió.


    A causa de la gran diferencia entre estas dos clases, aparecían revueltas y conflictos que los “acomodados” resolvían con facilidad: empleando la violencia y haciendo callar a los “trabajadores” por la fuerza. Únicamente requerían de máquinas muy parecidas a robots que se encargaban de controlar a las masas mientras que unos pocos guardias controlaban el funcionamiento de sus máquinas.


    Al principio sufrieron numerosas bajas los menos favorecidos hasta que acabaron rindiéndose. Su lucha se apaciguó con el paso del tiempo hasta quedar prácticamente en el olvido.


    Los “acomodados” se encargaban de buscar nuevas tecnologías, de inventar lo inalcanzable y enriquecerse aún más mientras los “trabajadores” se dedicaban a labores manuales y prácticamente sin el uso de la tecnología.


    Aquél año, un misterioso objeto fue creado por un grupo de científicos. Lograron lo imposible pero temían su resultado. Dudaban de su funcionamiento y nadie se atrevía a usarlo. Debían de entregarlo a alguien interesado en su uso, con la promesa de algo grandioso. 


    Muy pronto, tras anunciar ese objeto, apareció un comprador interesado. El hombre, encargado de la entrega, depositó en una pequeña caja de madera adornada con símbolos extraños el objeto de suma importancia. La caja llamaba la atención por las piedras preciosas de color turquesa que cubrían su tapa. Invitaba a cualquiera a abrirla, incluso a la persona menos curiosa. El hombre tomó la caja entre sus manos y bajó las escaleras. Se lo entregó a la persona que esperaba paciente al otro lado de la habitación.


    ―Cuando abra la caja, será la persona más poderosa del mundo. Tendrá el poder de controlar el Tiempo ―explicó, mientras el comprador observaba detenidamente aquella caja. No hubo más preguntas. Dejó gran cantidad de dinero sobre la mesa y se marchó con la caja bajo el brazo.


    Esa misma noche, la caja fue a parar a la habitación de una joven. La misteriosa persona que se movía oculta entre las sombras dejó la caja sobre la cama e inmediatamente abandonó el lugar para no ser descubierta. 


    La habitación se encontraba a oscuras. No obstante, la caja brillaba levemente bajo la luz de la luna que se filtraba por la ventana. Un brillo extraordinario y casi hipnótico. Esperaba ser por fin abierta…


    ¿Qué había dentro de la caja?, ¿quién era la persona que había dejado la caja sobre la cama? Y, ¿a quién iba dirigida?


     


     


  




  

     


     


    Capítulo I: La caja


    Siempre recordaré ese día... 


    Tenía quince años y volvía de la escuela como todos los días a casa. Mi hogar se asemejaba más a una mansión. Estaba construida en piedra y aunque se parecía a las demás casas modernas, poseía un toque antiguo y único. Las enormes columnas corintias adosadas a la fachada contrastaban con las modernas ventanas alargadas y coloridas que cubrían casi todo el piso bajo. La luz que se introducía dentro de aquella casa era casi mágica. 


    Mi padre se había enriquecido gracias a las tierras que poseía y no dudó en construirse una casa extravagante. Mi madre muchas veces se quejaba de lo grande que era aquella casa. Decía que se perdía. Y todos nos reíamos.


    Zarandeé la cabeza al darme cuenta de que había estado distraída. 


    ―Sí, hay que hacer un trabajo sobre el avance de la tecnología ―comentaba una de mis amigas.


    ―Genial, podré escribir mucho. Mi padre trabaja en ese sector y sabe mucho sobre ese tema. Podré preguntarle cuando vuelva a casa ―decía otro de mis amigos.


    Los miraba como perdida. No me interesaba mucho escribir sobre ello y mucho menos preguntarle a mi padre. Era un hombre muy ocupado y poco hablador.


    Además, para mí la tecnología era como algo extraño.


    Quizás aquél pensamiento lo había aprendido de mi madre. A ella le parecía difícil manejar nuevas tecnologías que cada vez se complicaban más.


    Mi padre nos aseguraba que la tecnología nos mejoraba la vida y nos la facilitaba.


    ―¿Harás ese trabajo, Elisa? ―preguntó uno de mis amigos y volví a la realidad. Me encogí de hombros como respuesta. Si no quedaba más remedio tendría que preguntar a mi padre…


    Mi casa se encontraba cerca y debía prepararme. Salté del VOL34 ―vehículo que parecía un disco enorme flotante― cuando éste quedó a una distancia cercana al suelo. 


    ―¡Nos vemos, Elisa! ―gritaron mis amigos. Me despedí de ellos agitando la mano y agarré mi bolso que colgaba de un hombro. 


    Podía escuchar el fuerte sonido del vehículo al despegar.


    Por la calle me encontré con un robot que barría lentamente cerca de la entrada de mi casa.


    ―Bue…nas…tar…des… ―saludó el robot educadamente.


    ―Buenas tardes ―respondí sonriendo. Estaba acostumbrada a encontrarme con muchos robots fuera de casa. Dentro de ella estaban prohibidos por mi madre que se negaba a convivir con ellos porque decía que no se fiaba. De nuevo nos hacía gracia su forma de pensar. A veces pensábamos que mi madre no podía soportar las cosas modernas y que prefería lo tradicional.


    Observé cuan limpio había dejado el robot aquella acera. A mí me parecía que eran muy útiles.


    Al entrar en la casa me percaté de que no había nadie. Entonces al dirigirme al comedor encontré la respuesta. Mimadre había dejado unas letras electrónicas flotantes sobre una mesa para que las leyera nada más entrar:«Tienes la comida en el frigorífico. Te queremos.»


    Suspiré dejando mis cosas sobre la mesa y acto seguido me dirigí al frigorífico. No era la primera vez que cenaba sola pero me entristecía no poder ver tanto a mis padres. Siempre estaban ocupados por el trabajo o acudían a fiestas ostentosas. 


    Mi hermana ―cuatro años mayor que yo― siempre desaparecía en cuanto podía. 


    Dentro del frigorífico me esperaba un suculento manjar formado por dos filetes de ave acompañado de verduras, toda ella cubierta por una salsa anaranjada. Por desgracia no era lo que solía preparar la cocinera que llevaba años trabajando en la mansión. Mi padre había contratado a una nueva cocinera y a mí me costaba acostumbrarme a su comida. Al parecer era la única en la familia que no toleraba bien la nueva comida.


    Tras cenar y revisar los deberes guardados en una tabla electrónica, decidí subir a mi habitación. Ya era tarde y sólo tenía ganas de dormir. 


    Antes de llegar a la puerta de mi dormitorio, oí unos pasos y me detuve en seco. Giré sin pensarlo y con la mirada recorrí rápidamente el pasillo, desconcertada. 


    ―¿Quién hay ahí? ―pregunté extrañada. En esos momentos mi voz sonó débil y temblorosa. Las personas que trabajaban en la mansión solían marcharse antes de caer la noche. La puerta de la habitación de mis padres se encontraba abierta y la de mi hermana también. Eso sólo podía significar que no estaban aún en casa. 


    Tragué saliva, asustada y llevé una mano al pomo de la puerta. No hizo falta girarlo, pues la puerta ya se encontraba abierta. 


    Sorprendida, encendí la luz y comprobé que no había nadie.


    ―Qué extraño…


    Me encogí de hombros y cerré la puerta tratando de restarle importancia a lo sucedido, dejando mi bolso sobre el escritorio. 


    Me estiré bostezando al mismo tiempo y me miré en el espejo largo colocado frente a la cama flotante. El espejo me devolvía un reflejo agradable: Una joven de estatura normal, con cabello ondulado y oscuro, ojos azules como el cielo que poseían una mirada inocente, tez pálida con rostro redondeado y una nariz respingona. Para finalizar, unas pecas adornaban unas mejillas sonrojadas. 


    Sonreí a mi reflejo, algo coqueta, recordando las veces que mi madre me hablaba sobre mis pecas. 


    Al tomar un cepillo del tocador con la intención de peinarme los cabellos, vi de pronto en el espejo algo más reflejado. A mi espalda había una caja de madera sobre la cama. 


    Me giré extrañada para observarlo mejor. Dejé inmediatamente el cepillo, pues aquella caja en seguida captó mi atención. Debía de tratarse de un regalo, fue lo primero que pensé.


    Curiosa, me tumbé sobre la cama, dejando que la suave manta de seda me envolviera por un momento. Estaba siempre rodeada de lujo, cada mobiliario u objeto que poseía lo confirmaba. Centré toda mi atención únicamente en la caja y observé que sobre ella había una nota, tradicional, compuesta por un pequeño folio y con letras escritas en tinta:«Para Elisa.»


    Emocionada y pensando que sería un regalo de mis padres, tomé la caja entre mis manos sintiendo como el corazón golpeaba con fuerza. 


    Eran los nervios. 


    Quería saber qué contenía y por eso sentía el impulso de abrirla. 


    Dejé que por unos segundos mis dedos rozaran la tapa de la caja con suavidad. La áspera madera arañaba la punta de mis yemas, sintiendo un extraño escalofrío recorrer mi espalda. Era una sensación inexplicable, pues por primera vez tenía una sorpresa ante mí. 


    Estaba tan acostumbrada a que todo me lo dieran hecho, que todo estuviese acorde según lo planeado… Por vez primera, sentía que exploraba algo nuevo, algo impensable y no planeado. Era como quebrantar alguna regla pero sin realmente hacerlo.


    Al levantar por fin la tapa y ver su interior me quedé perpleja.


     


     


     


  




  

     


     


    Capítulo II: Tiempo


    Dentro de la caja me aguardaba un precioso reloj de bolsillo, sin duda antiguo. Era dorado y poseía las mismas piedras preciosas que la caja. Azules y resplandecientes. 


    Miré fascinada aquél reloj. Parecía una pieza antigua y además única. Lo que más llamó mi atención fue el relieve de un dragón que rodeaba el reloj, con las fauces abiertas, simulando estar a punto de comerse el centro de ese reloj, donde marcaba justo la hora. Las agujas apuntaban casi las once. 


    Como atraída por toda la pieza, llevé un dedo a las agujas y cuando dio la hora sentí de pronto como todo mi cuerpo quedaba paralizado. Un impulso electromagnético me empujó hacia atrás y caí de la cama, golpeándome la cabeza contra el suelo. Mis ojos se cerraron, quedando inconsciente durante rato.


    Cuando la oscuridad me envolvió, vi cosas extrañas. Un búho con el cuerpo en forma de reloj, un dragón que surcaba los cielos expulsando ferozmente fuego por la boca, una brújula que brillaba…


    Al despertar, me notaba distinta, como si la electricidad recorriera cada parte de las extremidades de mi cuerpo. Extrañada, miré ese reloj y lo dejé dentro de la caja, más asustada que curiosa. Decidí salir de la habitación y buscar a alguien pero no había aún nadie en casa.


    Podía sentir cómo me dolía la cabeza y me tumbé de nuevo sobre la cama, quedándome dormida con la caja que contenía el reloj entre mis manos. 


    Volví a soñar con ese dragón, pero ya no expulsaba fuego, sino hielo. Era todo tan confuso que deseaba despertar de una vez.


    A la mañana siguiente bajé a desayunar con mi familia y les conté lo sucedido. Ellos mostraron sorpresa, incluida mi hermana. No habían sido ellos quienes dejaron la caja sobre la cama y por lo tanto el reloj pertenecía a alguien que desconocía. Nadie le dio importancia hasta que sonó el reloj de la pared, una antigüedad que mi padre coleccionaba. 


    Las agujas marcaron las ocho de la mañana y de pronto mi cuerpo tembló como si un huracán me hubiese sacudido. La silla en la que me encontraba sentada tembló también conmigo y entonces se echó hacia atrás sola, haciendo que me cayera al suelo golpeándome el trasero. Estaba sorprendida. No comprendía cómo había pasado. Estaba segura de que la silla se había movido sola. 


    Mi hermana comenzó a reírse mientras me señalaba, burlándose de mi tonta caída. 


    ―No tiene gracia ―me quejé, sintiéndome torpe y desdichada. Mi padre me miró muy serio y negó con la cabeza, como decepcionado. Él siempre había sido una persona seria, que no toleraba las bromas ni malgastaba su tiempo con cosas que consideraba absurdas.


    ―Te veo distinta, Elisa, ¿te encuentras bien? ―preguntó entonces él, tensándose su bigote y dejando el periódico digital a un lado para centrarse únicamente en mí, que le miraba en esos momentos muy avergonzada. 


    Como respuesta me encogí de hombros y sonrojada me alejé de la mesa musitando una disculpa. Mi madre miró a mi padre, obviamente preocupada.


    Era evidente que no me creían. Seguramente pensaban que algo me había sucedido en el colegio y por eso me comportaba de esa forma. Como si la existencia de aquél reloj fuera sólo pura fantasía, una invención para llamar la atención.


    Regresé a mi habitación y me encerré en ella, observando el reloj que descansaba ahora en mis manos. Era real. Me preguntaba qué me estaba pasando y qué era ese reloj. Desde luego me parecía un objeto completamente distinto a las antigüedades que mi padre solía traer a casa. A veces incluso veía al dragón moverse, como la cola o la boca. Debido a esos pensamientos, me froté un par de veces los ojos, cansada y confundida. Quizás estaba alucinando. 


    Dejé el reloj sobre la mesa mientras me repetía una y otra vez que era cosa de mi imaginación. Era imposible que el dragón se moviera y menos aún que el reloj le hubiese hecho algo extraño a mi cuerpo. Deseché aquella posibilidad y decidí no pensar más en ese objeto que sólo me había causado dolor de cabeza, y de trasero…


    Únicamente volví a centrarme en el reloj en cuanto éste marcó de nuevo la hora, las nueve en punto. Fue entonces cuando me di cuenta de lo que estaba pasando. Algo dentro de mí me consumía, como pura electricidad que ardía y chispaba con furor. Mi cuerpo volvió a temblar y no sólo yo, sino también casi todos los muebles de la habitación. Me asusté tanto que me levanté de la silla para no volver a caer, viendo que la estantería se zarandeaba sola, como siendo agitada por alguna extraña fuerza. 


    Un libro cayó al suelo creando un sonoro ruido. Me sobresalté y me giré rápidamente para comprobar que sólo se había caído un libro. El mobiliario dejó de temblar al igual que mi cuerpo y me agaché para recoger un viejo libro que mi padre me había regalado años atrás. Nunca me cansaba de leer en papel. Si bien la tecnología había avanzado ofreciendo lecturas cómodas mediante el formato electrónico, yo seguía prefiriendo los libros de toda la vida. 


    Miré el reloj comprobando que había pasado una nueva hora. Comprendí entonces que algo me estaba pasando y que no se trataba de imaginaciones mías ni de pura fantasía. Decidí hablar con mi madre llevando la caja entre mis temblorosas manos. Realmente estaba asustada. Más que nunca.


    ―Mamá, tengo miedo ―fueron mis palabras nada más entrar al salón. Una mujer que limpiaba la mesa se retiró, dejando madre e hija a solas. Mi madre se levantó de su sillón para acercarse a mí. Era una mujer hermosa, de largos cabellos rizados y oscuros como el azabache. Sus ojos azules como los míos poseían una mirada tierna y llena de amor. Era comprensiva y poseía un gran corazón. Adoraba y respetaba a mi madre. Sin duda quería ser como ella. 


    ―¿Qué te preocupa, cariño? ―Alana me rodeó con los brazos, abrazándome con fuerza mientras acariciaba mi frente y depositaba luego un dulce beso tranquilizador.


    ―El reloj ―le mostré la caja, abrí la tapa y saqué el reloj. Mi madre estuvo a punto de tocarlo pero lo aparté rápidamente a un lado, negando con la cabeza. Se podía notar que estaba realmente alterada―, no lo toques. Creo que es peligroso ―hice una breve pausa, sosteniendo el reloj con una mano y mostrando el objeto a mi madre. Alana lo contemplaba maravillada, al igual que yo la primera vez que lo vi.


    ―¿De dónde lo has sacado? 


    ―Ya os lo dije, lo encontré sobre la cama de mi cuarto. Una nota indicaba que era para mí. Creí que era un regalo pero ahora sospecho que lo pusieron con mala intención ―Alana llevó una mano a su boca, en un dramático gesto sorprendido. 


    ―¿Quién iba a querer hacerte daño? Querida, eres tan dulce que todos te quieren ―aseguró mi madre, apartando con suavidad un mechón que caía graciosamente por mi rostro. Fruncí el ceño, ligeramente molesta.


    ―Para empezar, mi hermana me odia. Desde el día en que nací ―me quejé, enfurruñada. En esos momentos parecía más cría de lo que era en realidad. Mi madre negó con la cabeza, colocando un dedo sobre mi nariz, como intentando regañarme pero sin éxito.


    ―No digas eso. Sabes que me entristece que os peléis. Sois familia y debéis de quereros ―estuve a punto de quejarme de nuevo, pero Alana continuó hablando―. Cuéntame, ¿por qué piensas que este precioso reloj es peligroso? ¿A qué le temes? ―me quedé un rato en silencio, pensando en la respuesta. Porque en realidad no sabía exactamente lo qué hacía ese reloj. Sólo eran suposiciones.


    ―Creo… creo que el reloj se introdujo dentro de mí y ahora me controla ―tras responder, me sentí más estúpida que nunca. Oírme a mí misma pronunciando aquellas palabras que no tenían sentido me hacían dudar de si debía de continuar hablando. Pero como era de esperar, mi madre no se burló de mí. Al contrario, se lo tomó muy en serio.


    ―¿Y por qué crees eso? ―prosiguió con las preguntas, clavando sus ojos en el reloj como si tratara de buscar algo.


    ―Porque cada vez que pasa una hora, mi cuerpo tiembla y todo lo de alrededor también ―mi voz acabó por quebrarse al final. Sin poder evitarlo, rompí a llorar y mi madre trató de consolarme con un fuerte abrazo.


    ―Mi pequeña, tranquila, todo saldrá bien. Hablaré con tu padre. Él sabe mucho sobre las nuevas tecnologías. Quizás sepa quién hizo ese reloj ―aquello me calmó un poco y asentí con la cabeza, aún entre los brazos de mi madre. 


    Gracias a ella me sentía mejor. Comprendida. Sabía que mi madre haría todo lo posible por ayudarme y eso me reconfortaba.


    Los días pasaban y mi padre no tenía ni idea de cómo funcionaba ese reloj. Trataron de recopilar información para averiguar algo pero era en vano.


    Me di cuenta de que no me quedaba más remedio que vivir con aquella extraña sensación. Nadie podría ayudarme.


    Cada hora que pasaba me sucedían cosas extrañas. Me caía, alguien se tropezaba con un objeto que acaba de caer tras el temblor, etc. 


    Aprendieron con el paso del tiempo a ignorar aquél fenómeno o a alejarse de mí cada vez que se acercaba la nueva hora.


    Poco a poco me quedé sin amigos. En el colegio pasé a ser llamada “la maldita” y nadie volvió a acercase a mí.


    No podía dejar de hacerme preguntas. Porque no entendía quién podía odiar tanto a una niña de quince años. Sin haber hecho nunca nada malo, siempre cumpliendo las normas de todo el mundo y sin cuestionar a mis padres. Es más, todo el mundo me consideraba una niña obediente y dulce.


    Una dulzura que se marchitaba con el paso del tiempo, con cada nueva hora…


    Ya nunca volvería a ser una niña feliz, alegre y confiada.


    Alguien había cambiado mi vida para mal y me estaba cambiando a mí también. Sin amigos, sin vida… A cada paso que daba debía de tener cuidado, debía de mirar un reloj y prepararme para lo peor. Pero lo verdaderamente malo estaba aún por llegar…


     


     


  




  

     


     


    Capítulo III: Maldición


    Al cumplir los diecisiete años pasé por una peor etapa, a veces incluso deseando volver a mi triste infancia. Cada vez me encerraba más en mi casa y detestaba salir porque ya no me quedaba nada en el exterior. Ni amigos ni nada que hacer.


    Mi madre me animaba a salir y trataba de hacerme ver que mi maldición realmente no era tan mala. Pero yo creía que nada bueno podía pasar estando cerca de mí.


    Un día incluso temí por mi fiel amigo, Nieve, un pastor alemán mestizo y blanco que llevaba con nosotros durante cinco años. Mi perro siempre me seguía a todas partes y me sentía feliz a su lado. Podía jugar con él, entretenerme y sobre todo olvidar por lo que estaba pasando. Sufría un constante rechazo por parte de todos, salvo por mi madre y por Nieve, que les daba igual estar todo el rato conmigo, incluso cuando se activaba mi maldición.


    Entonces sucedió algo que puso en peligro a Nieve y lo tomé como una advertencia. 


    Me encontraba llenado un cubo de agua cuando me fijé en el reloj digital de la cocina. Estaba a punto de dar la hora y dejé el cubo sobre la repisa. Traté de salir corriendo para encerrarme a mi habitación como siempre hacía y así evitar alguna desgracia. No me dio tiempo y mi cuerpo tembló justo al llegar al umbral de la puerta de la cocina. Me encontraba de espaldas al cubo y oí como todo se movía. Nieve estaba allí y de pronto se le oyó aullar de dolor. Mi corazón dio un vuelco y giré rápidamente, temiendo por su vida. 


    Suspiré aliviada cuando vi como el cubo de agua había caído sobre Nieve y lo había empapado de arriba abajo. 


    Únicamente había sucedido eso. Ningún objeto punzante había caído sobre él. Pero pudo haber pasado.


    Me había asustado muchísimo pero mi hermana en cambio, que había entrado en la cocina, se echó a reír al ver al perro completamente mojado.


    ―Nieve, menudo baño te han dado ―soltó Aranda una larga carcajada. La miré enfadada debido a ese comentario.


    ―¡No te burles de Nieve! ―grité malhumorada, pero sólo logré que mi hermana riera aún más fuerte.


    ―Vas a tener que limpiar todo este desastre. Mucha suerte ―Aranda se alejó dedicándome una burlona mirada. Gruñí enfadada y después, sin dudarlo, abracé a mi perro, que me miró sin saber qué había pasado.


    ―Mi peludo amigo, no puedo permitir que te pase algo malo ―rompí a llorar, sentada sobre el suelo y pegada a mi perro. En esos momentos me daba igual mojarme la ropa. Estaba demasiado triste y había tomado una decisión. Si bien había sido una cómica escena, para mí suponía el peligro real que podía sucederle a Nieve si no hubiese caído el cubo, sino otra cosa.


    Me dediqué a llorar durante largo rato mientras Nieve lamía mis lágrimas sabiendo que me pasaba algo raro y que estaba muy triste. Le abracé con más fuerza. Sin duda él sabía cómo sacarme una sonrisa, aunque fuera muy pequeña, pues siempre lograba animarme en los momentos más difíciles.


    Aquella noche les comuniqué a mis padres mi decisión. Ellos me habían comprado ese perro hacía años para que no me sintiera sola. No obstante, prefería estar sola a que mi perro corriera peligro cerca de mí. Verle malherido o muriendo me dolería más que estar toda mi vida sola.


    ―¿De verdad quieres enviar lejos a Nieve? ―preguntó extrañada mi madre. Colocó una mano sobre mi frente para comprobar si tenía fiebre. Sabía que para mí Nieve era lo más importante. Dejarle ir sonaba absurdo. Pero no para mí.


    ―Mamá, déjalo ―me quejé, apartando su mano y mirándolos con decisión―. Lo digo en serio. Por el bien de Nieve, debe ir a otro hogar ―No pude decir más. Salí corriendo en cuanto las lágrimas amenazaron con inundar de nuevo mis ojos. Subí las escaleras oyendo a mi madre gritar, pero no la escuchaba y lloraba en silencio. Me quedé en mi habitación abrazando la almohada y hundiendo mi rostro en él. Me dolía tanto deshacerme de mi mejor amigo…


    Pero tenía claro que me dolería mucho más acabar con su vida por mi culpa. Miré el reloj con odio, con aquellos ojos rojos por haber estado llorando toda la tarde. No me imaginaba quién podía ser tan cruel para maldecirme con ese objeto. No merecía eso. ¿O sí? Estaba claro que alguien así lo pensaba.


    A la mañana siguiente me encontré con que mi padre ya se había llevado a Nieve a otro lugar. No quise saber a dónde ni a quiénes se lo dejaba. Estaba demasiado dolida como para pensar en ello. Me dediqué a desayunar en silencio, fingiendo contemplar el cuenco de cereales con extravagantes colores, extrañas formas y demasiado dulce para mi gusto. Sólo tomé un poco, desganada.


    ―Eli, esta tarde vamos a ver a tu hermana en un concurso ―me comunicó mi madre alegremente. Sabía que trataba de animarme pero yo me encogí de hombros, nada entusiasmada. Mi hermana lo estaba menos, pues empezó a replicar a mamá.


    ―¡Ni hablar! Si va Elisa seguro que pasará algo malo. Y quiero ganar ―trató de convencer Aranda con mirada suplicante. No funcionó, pues la mujer negó con la cabeza, sin dejarse engatusar. A veces nuestra madre podía ser dura.


    ―Eli necesita salir. No puede estar todo el día aquí encerrada. Le vendrá bien ver a otras personas ―convencida, alzó la mano para acallar las quejas de Aranda. 


    Mi hermana se puso en pie malhumorada y haciendo un número que a mí ya poco me importaba. Me daba igual todas las cosas malas que mi hermana me decía. Me daba incluso igual que mi madre tratara de animarme para salir al exterior. Para mí ya nada tenía sentido. Estar atada al tiempo era como no poder vivir.


    La tarde pasó lenta. Durante casi una hora estuve sentada en una butaca incómoda, entre cientos de personas, observando un escenario en el que aparecía a cada rato alguien que cantaba. 


    Aranda sería de las últimas y no pude evitar bostezar debido al aburrimiento. Mi madre me dedicó una sonrisa desde la butaca contigua. Estábamos muy cerca del escenario y me incomodaba bastante aquella cercanía.


    Por fin apareció mi hermana. Era su turno para mostrar si tenía talento o no. Comenzó a cantar, alzando la voz y mirando al frente fingiendo tranquilidad. 


    De pronto noté ese temido temblor que zarandeaba mi cuerpo al dar paso a la siguiente hora. 


    Casi todo comenzó a temblar aunque nadie lo notó debido a la música que acompañaba la voz de mi hermana y que retumbaba con fuerza. 


    Pude ver como algo parecido a unos hilos eléctricos se dirigían hacia mi hermana. Eran casi invisibles y al estar tan cerca de nosotros fue inevitable que sufriera el efecto de mi maldición.


    Aranda seguía cantando sin darse cuenta de que su voz estaba cambiando. Aquella delicada y dulce voz pasó a ser desagradable, chillona y temblorosa. Extrañada, se llevó una mano a la garganta y abrió mucho los ojos, mostrando su sorpresa y más tarde miedo al observar los rostros perplejos de la gente. 


    Todo el mundo comenzó a exclamar, a abuchearla e incluso algunos abandonaron la sala, indignados y pensando que la muchacha se estaba burlando de ellos. 


    Avergonzada, Aranda salió corriendo del escenario. Yo, por alguna razón, comencé a sonreír. Sabía que estaba mal pero me divertía ver a mi hermana de aquella forma. Se lo merecía por todas las cosas que me hacía a mí.


    Siempre se burlaba de mí, cuando de pequeña lograba algo ella sentía envidia y trataba de romper lo que había logrado o a restarle importancia para que los demás no me felicitaran. Por todos esos años que ella se salía con la suya y yo no podía hacer más que callar. Por fin sentía que todo lo malo acumulado que ella había causado era devuelto con creces haciendo que su sueño como cantante se desvaneciera en un momento.


    Por supuesto, al llegar a casa, Aranda me echó la culpa. Nuestros padres la regañaron asegurando que yo no había tenido nada que ver. Mientras tanto, traté de evitar una nueva discusión subiendo las escaleras y volviendo a mi habitación, aguantando la risa.


    Me tumbé sobre la cama y sin dejar de sonreír pensé que tal vez la maldición no era tan mala como pensaba. Podía al menos fastidiar a mi hermana.


    Estaba aburrida y quería seguir con aquella burlona venganza. Era como adictivo y tenía que hacer algo más para sentirme completamente vengada.


     Se me ocurrió entonces una idea y decidí ir a la habitación de Aranda para ojear su diario. No era la primera vez que ella cotilleaba el mío. Yo por el contrario nunca me acercaba a su habitación.


    Bien sabía ella que mi diario era especial y único para mí. En él podía escribir cómo me sentía y me desahogaba contando cosas que nadie sabía. Pero ella no respetaba aquella idea y muchas veces me lo escondía para fastidiarme. 


    Era hora de leer sus secretos. Quizás escondía algo que me pudiera servir...


    Pensé que sería divertido ojear su diario. No sabría que en su habitación me encontraría con una desagradable sorpresa.


     


     


     


  




  

     


     


    Capítulo IV: Descubrimiento


    Al buscar entre los papeles que mi hermana tenía guardados en un cajón, encontré una pequeña libreta en blanco, idéntica a la nota que acompañaba la caja del reloj. Cerca había una nota ya escrita y la letra coincidía con la nota. Sentí de pronto que todo me daba vueltas. 


    Había ido a buscar el diario de Aranda y en vez de eso descubrí quién había sido el culpable de mi maldición. Mi hermana dejó la caja sobre la cama para hacerme la vida imposible. 


    Me hirvió de  pronto la sangre. Temblaba de rabia al mismo tiempo que unas lágrimas resbalaban por mis mejillas. Sabía que nos llevábamos mal y que nos odiábamos, peleándonos constantemente, pero jamás imaginé que Aranda llegara a hacer tal cosa. Y me pregunté de dónde había podido sacar un reloj así.


    Me mordí el labio inferior, pensativa. Dudaba en si dejar pasar aquello o enfrentarme a Aranda. 


    Me puse en pie por fin decidida. Me debía una explicación. Por ello, tomé la nota escrita y luego busqué en mi propia habitación la nota que llevaba mi nombre. Bajé al salón y le puse las notas justo delante de las narices de Aranda. Nuestro padre estaba hablando y detestaba ser interrumpido.


    ―¿Qué pasa ahora, Elisa? ―preguntó impaciente.


    ―Esto es lo que pasa. Mirad. Es la misma nota y la misma letra. ¡Ella fue quien puso la caja en mi cama! ―empecé a gritar, histérica. Mi madre ahogó un grito a causa de mi acusación y luego negó con la cabeza, profundamente consternada.


    ―Es imposible ―dijo ella, mirando a Aranda y exigiendo las mismas respuestas que yo.


    ―A ver… ―Aranda tomó las notas entre sus manos y palideció al darse cuenta―. No. Es mío pero yo no puse ninguna caja ni nada en tu cama. De verdad ―trató de defenderse. Alana acarició el cabello de Aranda, comprensiva.


    ―¡Miente! ―Estaba fuera de mí. Jamás había actuado de esa manera, ni siquiera con mi hermana.


    ―Calma. Es evidente que las notas coinciden pero si Aranda dice que no ha sido ella será así ―intervino nuestro padre, con su grave voz. Todo el mundo le miró, nadie se atrevía a decir nada cuando él hablaba. Por supuesto, él apoyaba a mi hermana. Porque era la mayor y porque siempre había sido su preferida.


    ―Pero… ―comencé a balbucear sin poder finalizar la frase. La mirada de mi padre era tan severa que me obligaba a callar. Me mordí la lengua, enfadada. No podía creer que defendieran a Aranda. Después de todo lo que había sucedido, todo lo malo que había pasado era por su culpa y ahí estaban, defendiéndola. Mi hermana entonces se acercó a mí y colocó una mano sobre mi hombro.


    ―Eli, yo jamás te haría eso. Créeme, por favor ―sus palabras parecían sinceras. La miré con un profundo dolor reflejado en mis ojos. Quería creerla pero me costaba. 


    Me encogí entonces de hombros y dejé caer las notas, que volaron lentamente hasta posarse sobre el suelo. Volví a mi habitación y traté de olvidar aquello. 


    Pero inevitablemente no podía dejar de pensar en las notas, en aquella prueba y en mi hermana. La conocía y no solía mentir. Además no había razón para maldecirme. Nos llevábamos mal, pero no hasta ese extremo. 


    Tras pensarlo mejor de pronto sentí un escalofrío. Sospechaba que alguien quería que creyera que había sido mi hermana. No me agradaba nada aquella idea. Deseaba que quién fuera diera la cara y me contara la verdad. Necesitaba respuestas.


    No recordé cuándo me quedé dormida. 


    Los rayos del sol acariciaban mi rostro cuando desperté. Nacía un nuevo día y con ello nuevas horas, posiblemente nuevas desgracias... 


    Nada más levantarme me alejé de las estanterías como de costumbre en cuanto todo comenzó a temblar. Suspiré mirando por la ventana. Hacía un día precioso y aún así no me apetecía salir. Ya no pertenecía al exterior.


    Mucho menos cuando al salir de la habitación me encontré con mi hermana, tratando de evitarme. No comprendía por qué estaba ahora así conmigo, cuando debía de ser al revés. Yo era la que me sentía decepcionada con ella.


    No le di importancia. Estaba acostumbrada a ignorar a Aranda y por eso fui directa a la cocina.


    Allí me encontré con mi madre, quien estaba preparando el desayuno como era usual.


    La abracé por detrás sorprendiéndola. Necesitaba sentir su amor y apoyo. Ella soltó una alegre risa cuando sintió mis manos rodear su cintura. La relación que había entre nosotras era especial. Era la única persona que me escuchaba y comprendía pues mi padre solía estar demasiado ocupado con su trabajo y mi hermana siempre me ignoraba cuando no intentaba hacerme rabiar.


    ―Buenos días, mamá ―saludé con gran entusiasmo. Mi madre me dedicó una amplia sonrisa como respuesta y me ofreció un plato lleno de galletas caseras que desprendían un delicioso olor. 


    Se me hizo agua la boca e inmediatamente tomé una de las galletas. Mientras comía, mi madre me contaba lo sucedido en un mercado. Escuché atenta cada noticia que me contaba a la vez que saboreaba mi galleta. Pero mi interés aumentó en cuanto ella mencionó algo sobre los trabajadores. 


    Al parecer uno de ellos intentó convencer a los demás para que se sublevaran contra los acomodados. El resultado fue un desastre. Muchos de los trabajadores sufrieron heridas graves. Así los acomodados resolvían aquellos problemas, usando la violencia. Creían que con el miedo lograrían controlar a los trabajadores. Al escuchar tal noticia sentí una punzada en el corazón sin saber porqué pues no conocía a ningún trabajador y de hecho nunca había visto a ninguno. Pero saber que esa gente que hacía todo lo posible por mantener a los acomodados sufría aquella represión me abrumaba. 


    Dejé escapar un suspiro y mi madre me miró preocupada: ―¿Qué te sucede, hija mía? 


    Como respuesta negué con la cabeza pues no quería preocuparla. Inmediatamente después me levanté y le di un beso en la mejilla como agradecimiento. Sin decirle siquiera a dónde me dirigía ni lo que tenía pensado hacer, abandoné la cocina dejando a mi madre perpleja.


    Decidí salir para buscar información sobre los trabajadores. Sentía curiosidad y quería saber más sobre ellos. En parte podía comprenderlos.


    Al llegar a la biblioteca encontré numerosas noticias sobre los trabajadores. Conforme leía me iba identificando más con ellos, no por el hecho de trabajar duro sin recibir nada a cambio, sino porque no pertenecían al mundo de los acomodados. Yo tampoco me consideraba parte de ese mundo tan lleno de lujos y absurdos objetos que en realidad no servían salvo para decorar y mostrar a los demás cuanta riqueza poseían.


    Había leído que los trabajadores no poseían casi nada. De repente los admiraba por su dedicación y su sencillez. Pero al igual que sentía poco a poco aprecio hacia los trabajadores también surgía un oscuro sentimiento, un odio hacia mi propia clase: los acomodados quienes eran cada vez más crueles con los trabajadores. Me sentía avergonzada por pertenecer a los acomodados.


     Indignada, abandoné la biblioteca para volver a casa. En la calle me sorprendió que empezara a atardecer. Había estado horas leyendo sin darme cuenta de que el tiempo pasaba volando. Tampoco me di cuenta de lo que mi poder pudo haber hecho en un lugar público. Quizás el estar distraída contenía mi poder o no me daba cuenta de ello, pero no le di importancia ni tenía intención de comprobarlo en otra ocasión, pues pocas cosas podían lograr distraerme en mi aburrida vida.


    Una vez en casa sentí el impuso de conversar con alguien para hablar sobre el tema de los trabajadores pero sabía que nadie de mi familia sentía aprecio alguno por ellos. 


    Ningún acomodado lo hacía. Sacar ese tema sería ganarme sin duda un castigo y además el desprecio por parte de mi padre, quien detestaba los temas sobre los trabajadores. 


    Los días pasaban y no podía dejar de pensar en los trabajadores. Quería salir y aprender sobre ellos pero sabía que estaba prohibido acercarse a los campos. Aquella prohibición me hacía ansiar aún más ver a los trabajadores. 


    Tumbada sobre mi cama, trataba de pensar en otra cosa, pero me era imposible. Aquella noche no dormí bien y cuando me levanté sentí que mi cuerpo pesaba más que nunca. Me sentía deprimida, ansiosa y aburrida. Sabía que eso podía afectar a mi poder, pues nada más levantarme toda la cama tembló como nunca antes, devolviéndome a la realidad. 


    Al bajar a desayunar me encontré con toda mi familia ya reunida alrededor de la mesa. Mi hermana pasaba un cesto de bollos a mi madre mientras mi padre leía el periódico digital como todas las mañanas. 


    Saludé como era habitual y me coloqué junto a mi hermana teniendo a mi madre frente a mí. La espléndida sonrisa que mamá me dedicaba me hacía olvidar todo lo malo. Era como un rayo de luz que iluminaba mi oscuro camino. 


    También era agradable escuchar a mi madre planificar sobre las vacaciones. Pensaba en la playa, mar y actividades divertidas que nos gustarían a todos.


    Mi madre nos contó que aquél año habían abierto por fin una playa para las vacaciones en verano. 


    Decía que era especial, pues las playas para el resto del año se cerraban debido a la poca demanda vacacional y al trabajo que daban. Los robots no daban abasto y debían de ocuparse mejor del cuidado de los Sectores con una limpieza diaria.


    Mi padre al principio era reacio al plan pero luego aceptó tras la insistencia de mi madre, que decía que nos vendría bien a todos tomar el aire.


    No me hacía ninguna ilusión salir y causar problemas en las vacaciones con mi poder. Únicamente lo hacía por mi madre, como padre cuando acababa aceptando.


     Tras el tema de las vacaciones comenzaron a hablar de otra cosa. La familia conversaba sobre una venta importante que padre había realizado. 


    En esa parte yo no escuchaba pues no estaba interesada nunca en esos temas. 


    Sólo prestaba atención a mi tostada untada en mermelada. Le pegué un mordisco y saboreé su crujiente dulzura. 


    Hasta que algo me detuvo y dejé la tostada sobre mi plato. 


    Padre estaba hablando sobre un producto que podría controlar a los trabajadores. Aquello me indignó tanto que tuve que morderme el labio inferior para no reprocharle. Notaba como mi mano temblaba y la rabia se convertía en un potente fuego que envolvía todo mi cuerpo. 


    El resultado de aquél sentimiento fue nefasto. 


     


     


     


  




  

     


     


    Capítulo V: Desgracia


    Todo en el comedor comenzó a temblar. 


    Todos prestaron atención a los muebles pero no a la lámpara que colgaba en el techo, justo encima de un miembro de la familia. La lámpara comenzó a zarandearse con violencia. Dejamos de comer y esperamos a que mi poder se pasara como siempre hacíamos.


    La lámpara crujió sobre nosotros y de pronto cayó sobre la cabeza de mi madre. Ella se desplomó sobre el suelo mientras la sangre resbalaba por su frente debido a la contusión. Cerró los ojos y no volvió a despertar. 


    Toda la familia se levantó apresuradamente y acudimos a su lado. 


    Mi padre apartó la lámpara para observar la herida de su esposa. Era muy profunda y no dejaba de sangrar. Mi padre trató de mantener la calma y empezó a ordenar que alguien llamara a los servicios de emergencia. 


    Yo estaba conmocionada. Sentía que todo a mí alrededor oscurecía.


    “Esto no puede estar pasando” Pensé sin dejar de temblar. 


    Me era incapaz de moverme ni pensar en nada más. Mi rostro mostraba más miedo que nunca al ver a mi madre en  aquél estado.


    La única que logró reaccionar a tiempo fue Aranda, quien tomó los números digitales y comenzó a marcar con rapidez. 


    Diez minutos más tarde llegaron los expertos quienes informaron de la mala noticia tras comprobar cómo se encontraba la víctima.


    Alana había fallecido por una fuerte contusión en la cabeza. 


    Ante las duras palabras de los expertos, sollocé mientras mi cuerpo se derrumbaba junto a ella, abrazando con fuerza el inerte cuerpo de mi querida madre. Aranda negó con la cabeza una y otra vez, como si aquello le pareciera irreal. 


    No podía creer que madre estuviese desayunando sólo unos minutos atrás y ahora ya no se encontraba entre ellos. 


    Nuestro padre se alejó del lugar para explicar a las autoridades lo que había sucedido. En ese momento luchaba por una de sus hijas, por mí, que no me había dado cuenta de que me acusaban de asesinato. 


    Escuché de pronto como padre trataba de explicar que no era mi culpa, que mi poder era incontrolable. 


    Un llanto desgarraba aquel silencio. Era mi propio llanto, por ser realmente la asesina de mi madre. Había perdido a la persona que más amaba en ese mundo, la única que le daba sentido a mi desgraciada condición. 


    ¿Por qué estaba pasando aquello? Mi madre era una persona increíble y maravillosa. No se merecía un final así. Una muerte violenta por culpa de su querida hija. No podía pensar siquiera en ello. Era como si me encontrara en otro mundo o en una terrible pesadilla de la que quería despertar de una vez.


    Tuvieron que separarme de mi madre para llevarme a mi habitación. Pude oír como mi padre cerraba con llave la puerta. Pero en esos momentos me daba igual… me daba igual todo, pues sin mi madre ya nada tenía sentido.


    Me senté sobre la cama dejando caer mi cansado cuerpo aunque más cansada estaba mi mente.


    De nuevo podía oír los gritos de mi hermana mayor hablando con padre:


    ―¡Todo ha sido culpa de ella! ¿Es que no lo ves?


    ―Aranda, tú madre no habría querido esto. Déjalo estar, te lo ordeno.


    Se oyó un fuerte portazo junto a mi habitación. Sabía que Aranda estaba más que enfada, y no podía culparla, pues en esos momentos me odiaba a mí misma. 


    Tenían razón. Era un peligro y aunque no había elegido aquél poder, me sentía como una ruin persona.


    La culpable de todo…


    Estuve toda la noche llorando por la pérdida de mi madre. Hablaba sola, daba vueltas sin parar y llevaba días sin comer. 


    Me estaba volviendo loca, pues acabar con la vida de la persona que más apreciaba me hacía perder la cabeza.


    Mi padre intentó ayudarme, trayendo a los mejores expertos para que hablara sobre el tema y lo superara. Pero nunca me dejaba salir de la habitación. 


    A ellos les explicaba cómo me sentía y se daban cuenta de que no había solución para mi depresión. 


    Lo único que se podía hacer para sentirme bien era devolverme a mi madre o acabar para siempre con la maldición. Pronto le contaron a mi padre aquello y decidió no perder más dinero en psicólogos.


    Pensó en otra solución.


    Cuando mi padre me visitaba podía ver en sus ojos un gran vacío, como si le hubiese defraudado.


    Padre se tomó unas semanas libres para cuidar de mí. Intentó que Aranda le ayudara, pero mi hermana se negaba a colaborar e incluso advertía que se casaría lo antes posible para abandonar aquel horrible lugar. 


    Aquella noticia me afectó aún más. 


    No había visto a mi hermana desde la tragedia. Que me odiara tanto me hacía ver que no era digna de seguir viviendo. 


    Nuestro padre insistía en que no tenía nada que ver con lo sucedido, simplemente se estaba haciendo mayor y quería independizarse. Yo sabía que no era esa la verdad. 


    Con sus gritos y amenazas era evidente que me echaba la culpa de todo. Nuestra familia estaba rota y vacía debido a mi maldición.


    Aquella tragedia nos había afectado a todos por igual. No dejaba de culparme y por ende no era capaz de mirarme al espejo. 


    A veces incluso rompía cosas debido a la rabia. Me echaba la culpa a mí misma y otras veces le echaba la culpa a quien dejó el reloj en mi cama. Me era inevitable pensar que ya no tenía vida, que no merecía ser como los demás y que por ello aceptaría vivir para siempre encerrada en mi habitación. Esa sería mi único destino…


     


     


  



  
     


     


    Capítulo VI: Planes


    Cumplí los veinte años sin fiesta alguna. Tampoco había nadie que se acordara de mí. Mi madre ya no estaba, mi hermana se había marchado tras contraer matrimonio y mi padre estaba casi siempre ausente. No tenía amigos ni más familiares.


    Me sentía sola… Perdida en una habitación sin salida, sin nada que leer y sin nada que hacer. Casi se me olvidaba también mi cumpleaños. Tampoco quería celebraciones, pues la única que preparaba las fiestas había sido mamá.


    Aquél día padre quiso sorprenderme. Al llevarme la comida fingió que se le había olvidado mi cumpleaños. Entrada la tarde volvió a aparecer en la habitación, esta vez mostrando una leve sonrisa. No comprendía lo que estaba pasando, pues raro era ver a mi padre sonreír. Le miré, sin poderlo evitar, extrañada.


    ―Elisa, ven conmigo ―fue lo único que dijo mi padre.


    No me atreví a salir de la habitación. Llevaba demasiado tiempo sin salir de ella .Por eso, volví a mirar a mi padre como si pensara que me estaba tendiendo una trampa.


    ―¿De verdad puedo salir? ―pregunté con voz temblorosa. En esos momentos me mostraba tímida y asustadiza, al igual que un pájaro que llevaba demasiado tiempo enjaulado.


    Como respuesta mi padre asintió con la cabeza. Agarró mi mano con firmeza y me llevó por el pasillo, bajando los escalones lentamente hasta llegar al salón. Allí nos esperaban dos personas. Seguí a mi padre y entré en el salón tímidamente, olvidando las costumbres de saludar y presentarme.


    Dos hombres se pusieron en pie y clavaron sus ojos en mí. 


    Uno poseía la edad de mi padre y el otro más parecido al mío. El mayor se acercó a nosotros e inclinó levemente la cabeza mirándome fijamente.


    ―Buenas tardes, joven dama. Arthur, vuestro padre, nos ha hablado mucho sobre el caso. Estoy dispuesto a ayudar y a solucionar vuestro problema ―Parpadeé varias veces, sin comprender nada de lo que estaba diciendo. 


    El joven no se acercó a nosotros pero me dedicó una extraña sonrisa, mirándome de arriba a abajo. Aquello sin duda me incomodó bastante y por ende decidí ignorar aquél comportamiento, centrándome únicamente en el hombre que me hablaba.


    ―Perdonad, mi hija no está al corriente de esto. Quería que fuera una sorpresa. Hoy es su cumpleaños ―mi padre me miró directamente a los ojos―. Feliz cumpleaños. Sé que nunca he sido un padre ideal para ti… Y me disculpo por mis tantos errores. Por eso quiero regalarte una nueva vida. Quiero que seas como antes, una persona normal ―mientras decía aquello colocó una mano sobre mí cabeza. Se me escaparon entonces unas lágrimas debido a la emoción que generaban aquellas palabras procedentes de mi padre. Por primera vez oía algo tan bonito y sincero.


    ―Hemos llegado a un acuerdo. Si logro romper tú maldición, mi hijo se casará contigo ―fue claro y conciso aquél hombre. Abrí los ojos como platos y seguidamente sentí un escalofrío recorrer mi espalda. Miré a mi padre, suplicante.


    ―Esta preocupación me abruma, pero no pienso casarme con un completo desconocido. Si me caso quiero hacerlo por amor ―por lo visto mis palabras hicieron que el joven rompiera a reír. Le lancé una severa mirada, pues su absurda risa me irritaba.


    ―Disculpadnos un momento ―Mi padre me agarró del brazo y me llevó tras la puerta del salón―. Esto no es algo que puedas decidir tú. No te queda más remedio que aceptarlo. Pues nadie se casará contigo, tú maldición repelerá a todos los hombres. Y ese hombre es tú única salvación. Así que acepta el trato y deja que nuestras familias se unan ―Me di cuenta entonces de que mi padre no hacía aquello por mí. Siempre intentaba buscar la manera de ganar más dinero. Con mi hermana mayor ya lo había intentado, buscándole un marido muy conocido en el mundo tecnológico. 


    No sabía qué pensar, pues me daba la sensación de que mi padre me estaba utilizando al igual que lo había hecho con mi hermana. 


    Aunque por otra parte llevaba razón: No me quedaba otra. Por ello, finalmente asentí aceptando aquél trato.


    El hombre que podría salvarme de mi maldición era un reputado científico tecnológico. Comenzó a estudiar el artilugio del Tiempo sin atreverse a tocarlo. 


    Pasaban los días y a mí su hijo me parecía cada vez más idiota. Era incapaz de enamorarme de él por mucho que lo intentara, pues éste sólo hablaba conmigo desde la distancia. No se atrevía acercarse a mí a menos diez metros. Yo sabía que me tenía miedo. Seguramente temía que en cualquier momento mi poder acabara haciéndole daño. Por eso me repugnaba. 


    No era más que un cobarde y no había amor en él. Ni una verdadera muestra de comprensión ni de aprecio.


    ―Buenos días, Elisa. ¿Cómo te encuentras hoy? ―trataba de entablar conversación el joven. Mi respuesta consistía en una mirada impasible, me giraba o simplemente le ignoraba. Aquella actitud que le mostraba parecía encantar al joven, que se echaba a reír porque le recordaba a una cría. Pero a mí desde luego no me hacía ni pizca de gracia. Ansiaba que el padre de ese joven lograra acabar con la maldición, para luego abandonar ese lugar y dejar atrás aquél incordio.


    Pasaron los meses y el científico no lograba dar con una solución.


    Yo ya no salía de mi cuarto, pues no quería ver más la cara del joven que tanto me fastidiaba. Prefería mil veces sumergirme en la lectura de un buen libro, uno de esos que solía traer mi padre cada semana para entretenerme. 


    De vez en cuando miraba por la ventana, observaba el vuelo de los pájaros, los niños jugar en la calle y a los padres pasear sin ninguna preocupación. Desde arriba parecía que la vida allí abajo fuera un paraíso. Para mí era una tortura observar cómo mi vida se escapaba de entre mis manos sin poder hacer nada. Con aquellos pensamientos cerré el libro con fuerza, decidida a vivir por fin como quería.


    ―Se acabó el estar encerrada. Va siendo hora de que vea mundo ―me dije a mí misma, recordando aquella vez cuando investigué sobre los trabajadores. Se me ocurrió una idea y acto seguido decidí cumplirla. 


    Me cambié poniéndome un vestido corto y azul con motivos florales que ceñía mi cintura otorgándome una figura hermosa.


    Traté de abrir la puerta pero era imposible. Recordé entonces que mi padre siempre cerraba con llave para que no saliera de la habitación. 


    Decidí probar con la ventana pero ésta estaba cerrada a cal y canto. Observé que padre le había colocado una cerradura. 


    Ante tal descubrimiento suspiré fastidiada. Nunca podría salir de ahí. 


    Mi única salida sería engañar a mi prometido, pero aquella idea me repudió tanto que preferí quedarme eternamente encerrada. 


    Me dejé caer sobre la cama, hundiéndome en la blanda colcha mientras cerraba los ojos. 


    De pronto mi cuerpo comenzó a temblar advirtiéndome del impulso electromagnético que amenazaba con aparecer. No presté la menor atención a mi poder, pues estaba acostumbrada a esos impulsos. Simplemente esperé a que pasara lo que tuviese que pasar. 


    Hasta que de pronto oí un sonoro “click” proveniente de la ventana. 


    Abrí rápidamente los ojos, pues no podía creerlo. 


    Me puse en pie y efectivamente comprobé que la ventana se había abierto. Me pregunté si realmente mi poder podía hacer tales cosas. 


    Al menos esta vez había resultado útil mi maldición. Incluso podía pensar que era la primera vez que me sentía feliz por poseer tal poder. Fueron unos segundos lo que duró mi sonrisa, desaparecida tantos años atrás.


    Sin perder más el tiempo, me coloqué sobre la cornisa de la ventana y miré hacia abajo. 


    Por un momento tuve miedo, pues me encontraba en el segundo piso y había mucha altura. Nunca había intentado saltar desde tan alto. Pero era saltar y arriesgarse o no intentarlo y no poder ver mundo.


    Me decidí y cogí aire dejando que mi cuerpo se deslizara hacia abajo, cayendo de culo contra suelo. Mi trasero comenzó a arder pero al menos no tenía nada roto y me sentía aliviada. 


    Aún mi corazón palpitaba con fuerza debido a los nervios.


    Me estaba escapando y quebrando las normas de padre. También me estaba poniendo en peligro pero era lo más emocionante que había vivido en años y me sentía viva.


    Tras unos minutos me puse en pie y sacudí el vestido que se había llenado de suciedad del suelo. Dirigí una rápida mirada hacia arriba y esbocé otra leve sonrisa. 


    ¡Lo había logrado! Por fin podría explorar, ver mundo, aprender nuevas cosas y distraerme.


    Por fin era libre.


     


     


     

  


  
     


     


    Capítulo VII: El encuentro


    Era momento de explorar y no sabía por dónde empezar. No tenía ni idea de dónde se encontraban los Campos. 


    Comencé a caminar sin rumbo fijo hasta que me detuve frente a un cartel que indicaba peligro. Más allá debían de estar los Campos pues estaba prohibido el paso para los acomodados como yo. 


    Entre el límite del último Sector y el campo sólo había una pequeña valla metálica cubierta de advertencias tanto para los acomodados como para los trabajadores. Claramente ignoré las advertencias y crucé la valla dejando atrás la puerta y el mundo de los acomodados. 


    Quedé sorprendida cuando me encontré con un enorme campo a mis pies. Me encontraba en lo alto de una colina y justo bajo ella se extendía un campo casi infinito pero prácticamente seco. Había multitud de personas trabajando en él y me recordaban a las hormigas. 


    En la colina no me encontraba sola, pues había un pozo de agua rodeado de trabajadores que extendían sus cubos para sacar el agua. Me di cuenta de que destacaba entre la multitud con mi impecable vestido azul. Los trabajadores me observaban curiosos y extrañados preguntándose qué hacía una acomodada allí. Pero yo ignoraba sus miradas y continuaba caminando.


    Estuve mucho tiempo distraída observando a los trabajadores en sus quehaceres. Ni siquiera me di cuenta de que se acercaba la hora. 


    Cuando de repente mi cuerpo tembló. Me encontraba en lo alto de una roca para observar mejor los campos. En ese momento y debido al temblor de mi maldición, perdí el equilibrio y caí hacia atrás.


    Sorprendida, abrí mucho los ojos y asustada traté de agarrarme a algo. Pero era demasiado tarde y mi espalda chocó contra algo. Me esperaba el frío y duro suelo pero no fue así. Era algo distinto… ¡una persona!


    Era cómico pensar que había caído sobre alguien pero esos momentos sentía mucha vergüenza como para resultarme gracioso. 


    La persona que tenía tras de mí al parecer cayó también conmigo, escuchándose un golpe contra el suelo. Alguien debía de haberse llevado un buen porrazo mientras que yo tuve la suerte de caer blando sobre esa persona. 


    Eché la cabeza hacia atrás para observar quién me estaba agarrando con fuerza. Me sorprendí al ver la imagen de un joven al revés. Lo primero que me fijé fue en su oscuro cabello rebelde que lo llevaba sin peinar. Después me fijé en unos ojos verdes como los campos que aún estaban por secar. Un verde profundo que me envolvió y misteriosamente me calmó, sintiéndome por primera vez relajada. Aquella extraña sensación se apoderó de mí y me fue imposible reaccionar. 


    Debía de apartarme debido a la postura en la que nos encontrábamos, causando cuchicheos entre la gente. Era vergonzoso, pues me encontraba prácticamente pegada a él, con mi espalda contra su vientre. 


    Me quedé así, de espaldas contra él hasta que el joven llamó nuevamente mi atención.


    ―Perdona, ¿te importaría quitarte? ―preguntó de forma directa. 


    Sin darme cuenta temblé levemente al escuchar su voz. Él seguramente sí se había dado cuenta de mi temblor. Su voz era firme pero al mismo tiempo suave. Me envolvía como una enigmática melodía aún por descubrir. 


    Entonces reaccioné y me puse en pie con dificultad, observando las miradas divertidas de la gente. Sin quererlo, me ruboricé dirigiendo una mirada al joven que me pareció como un apuesto pastor. 


    Él pudo verme ahora mejor y comprobó que era una joven delicada, hermosa y acomodada. Frunció el ceño y después dio un paso hacia mí. Quise retroceder pero me quedé inmóvil ante su mirada.


    ―¿Estás bien? ―preguntó de pronto amablemente, recorriendo su mirada por mi cuerpo en busca de alguna herida. Sólo pude asentir con la cabeza, pues no me salían las palabras debido a los nervios. ―¿Qué haces aquí? ―Por lo visto había llamado su atención y seguramente no era el único que se hacía aquella pregunta. 


    Me  encogí de hombros sin saber qué responder, pues era incapaz de contarle a nadie lo que me pasaba. El joven seguía mirándome fijamente mientras yo fingía prestar atención al pozo, intentando rehuir de su mirada.


    Estuvimos un buen rato sin decir nada hasta que me di cuenta de que estaba siendo maleducada. Decidí disculparme y presentarme como era debido.


    ―Siento mucho haberme caído sobre ti ―dicho así de pronto me sonaba un tanto extraño y al mismo tiempo cómico―. Me llamo Elisa.


    ―No te preocupes ―restó importancia el joven y acto seguido me tendió la mano para que se lo apretara suavemente a modo de saludo―. Puedes llamarme James ―me dedicó una cálida sonrisa que enseguida me encantó―. ¿Te has perdido? Nunca se ven acomodados por aquí.


    ―No, mi intención es aprender y explorar en los Campos ―aquella respuesta sin duda sorprendió al joven, que me miró perplejo.


    ―Me extraña… Desde luego eres la primera ―Había logrado llamar la atención de james. Ambos nos intercambiamos miradas muy distintas. Él me miraba respetuoso mientras que yo le devolvía una tímida mirada. Estuvimos así durante un rato hasta que un hombre se acercó a James para decirle que era su turno en el pozo para poder sacar el agua. James sacudió la cabeza al darse cuenta de su despiste y agarró su cubo.


    ―Debo seguir con mi trabajo ―se dio cuenta de que me entristecía con aquella noticia, añadiendo rápidamente: ―me gustaría que nos viéramos otro día, ¿qué te parece mañana por la tarde? ―No supe qué contestar. Aquella idea me encantaba, pues deseaba volver a verle y hacer nuevos amigos, pero por otro lado temía que él descubriera mi maldición. Me negaba ponerle en peligro aunque no le conociera. 


    Por eso apreté los labios aparentando frialdad. Me estaba resultando difícil mostrarme así con aquél joven que por alguna razón me agradaba.


    ―No puedo ―respondí finalmente―. Me ha gustado estar aquí pero debo marcharme. No puedo volver ―aseguré apartando la mirada de él para que me resultara más fácil continuar con aquella mentira. 


    James, por el contrario, no se rindió tan fácilmente y cuando yo me giré para partir, él me agarró del brazo: ―Elisa… ―pronunció mi nombre con suavidad, provocando escalofríos en mi nuca―, sé que es difícil estar aquí, pero no temas, nadie puede prohibir que un acomodado esté en los campos ―aseguró él, sin entender lo que realmente me pasaba. 


    Dudé, mordiéndome el labio inferior mientras él me observaba fijamente, esperando una respuesta. No quería dejarle atrás ni borrarle de mi memoria.


    Deseaba desde luego sentirme viva de nuevo como en aquél momento. 


    Finalmente acepté aquella proposición y asentí con la cabeza mostrándome nerviosa. 


    Había perdido en el intento de protegerle. 


    Él me dedicó una amplia sonrisa y luego nos despedimos. Parecía contento por haber logrado convencerme.


    Cuando regresé a casa me di cuenta de que me era imposible volver a mi cuarto por la ventana. No podría escalar tanta altura y por lo tanto opté por entrar por la puerta sin ser vista. Tuve suerte, dado que nadie se encontraba en casa. 


    Pero había un problema y esperaba que mi padre no se diera cuenta. La llave de mi habitación estaba colocada dentro del cerrojo de la puerta, sólo necesitaba girarla para abrir la puerta y entrar dentro. Pero no podría cerrar la puerta desde dentro. Esperé que mi padre no se diera cuenta de que la llave había sido usada para abrir aquella puerta y no para cerrarla.


    Seguidamente me tumbé sobre mi cama observando el techo y sonriendo todo el tiempo porque inevitablemente no podía dejar de pensar en James. No sólo era apuesto sino que además poseía algo más que me agradaba. 


    El reloj marcó la hora y mi habitación entera tembló. Pensé que me había arriesgado demasiado con mi maldición. En los campos podía haber pasado algo terrible por mi culpa. Pensar que pondría a James en peligro me entristecía. 


    ¿Debía dejarle ir como hice con mi perro?


    Si hacía eso no volvería a sentirme viva de nuevo. Y ansiaba más que nunca sentirme libre. Al recordar los campos echaba en falta aquella brisa y aquél olor a naturaleza que no podía compararse con mi cerrada habitación.


    Aquella noche soñé que volaba sobre los campos. Aquella sensación de libertad me recordaba al cosquilleo que sentía debido a los nervios que me causaba James.


    Por primera vez en años me desperté descansada e incluso animada. Era como una nueva sensación a la que podía describir como libertad. 


    Presentía que mi vida por fin podía cambiar para bien. 


    Mi padre ese día no me visitó pero sí el científico que a media mañana abrió la puerta de mi cuarto para proseguir con el estudio, dejándome una bandeja de comida que habían preparado para mí. 


    Los macarrones con tomate esta vez me parecieron un manjar. Comía mientras observaba al hombre estudiar el artilugio. 


    Se me ocurrió preguntarle algo pero enseguida deseché esa idea. Tenía tantas cosas que preguntar, tanto que aprender, pero sabía que nadie podía realmente ayudarme. Necesitaba aprender por mí misma y quizás con la ayuda de alguien que no fuera acomodado. Quizás lo lograría gracias a James, si es que volvía a verle. 


    Desafortunadamente el científico tardó más de lo habitual, entrando ya bien la tarde. Suspiré nerviosa mientras observaba el reloj, temiendo no llegar a tiempo a la cita con James. 


    Sin embargo y sin esperarlo, el científico dejó el artilugio dentro de la caja de una manera extraña, volviéndose hacia mí y enseñándome una expresión que mostraba agotamiento.


    ―Estoy harto ―declaró―. No puedo continuar con esto… Es imposible.


    Aquello no me sorprendió ni tampoco me desilusionó, causando mayor enfado al científico que había notado lo poco que realmente me importaba.


    Sin añadir más palabras abandonó la habitación y cerró la puerta con llave. Aliviada, pensé que aún tendría alguna oportunidad. No obstante pensar en bajar por la ventana me abrumaba y por lo tanto decidí pensarlo con más detenimiento. 


    Fabriqué rápidamente una parecida copia de una cuerda con unas sábanas.


    La ventana se encontraba aún abierta por el día anterior, facilitándome la escapada. 


    No fue fácil bajar por aquella cuerda casera, temiendo caer en cualquier momento. 


    No calculé la hora y antes de volver al suelo, temblé agarrada aún a la cuerda. Todo a mí alrededor se movió y temí hacerme daño. 


    Por suerte la cuerda seguía intacta y sin dudarlo ni un instante más baje a toda velocidad. 


    En cuanto mis pies tocaron el suelo suspiré aliviada y me puse en marcha. 


    Corrí lo más deprisa que pude, disfrutando del viento acariciar mi rostro y zarandear mis largos y sueltos cabellos. Llevaba puesto el mismo vestido azul para que él pudiera identificarme a lo lejos.


    Al llegar a la colina me sorprendió su solitario estado acompañado de un bello atardecer. No había rastro de James ni de nadie más. 


    Los campos estaban casi vacíos y los trabajadores marchaban hacia sus modestas casas, que consistían en pequeñas chozas de madera y paja. 


    Apenada por llegar tarde, me senté en el frío suelo junto al pozo, contemplando el anaranjado cielo que se extendía ante mí.


    Era un precioso paisaje que por alguna extraña razón no lograba disfrutar del todo sin la compañía de James. Tenía tanto que contarle, tanto que expresar… En realidad quería abrirle mi corazón e importar, por primera vez en mucho tiempo, a alguien.


    Con mi madre había compartido muchas cosas y muchos pensamientos. Ahora me daba cuenta de que necesitaba a alguien con quien hablar y en quien confiar.


    De pronto algo me agarró por detrás, sintiendo como unos fuertes dedos se clavaban en mis hombros. Me sobresalté, volviendo a la realidad y dejando atrás aquellos pensamientos.


     


     

  



  

     


     


    Capítulo VIII: Confesiones


     Me asusté sin esperar que fuera James. Al girarme pude ver su apuesto rostro manchado de tierra.


    Él me dedicó una agradable sonrisa que me derritió por dentro.


    ―Me has asustado ―me quejé, en un tono algo infantil―, creí que había llegado demasiado tarde.


    ―Aquí nunca es tarde ―me aseguró James tras soltar una leve carcajada  debido a mi tono infantil. Era como si los dos nos conociéramos de toda la vida. Había una fuerte conexión entre nosotros.


    Él debió de pensar lo mismo pues me dedicó otra mirada familiar. Junto a él no era capaz de concentrarme e incluso olvidaba por completo todo lo relacionado con mi maldición. 


    La noche anterior estaba decidida a contarle todo para que supiera el peligro en el que se exponía a mi lado. Pero en esos momentos una parte de mi temía ahuyentarle, que se asustara al saber que yo era peligrosa. 


    Detestaba ocultarle a la gente la verdad, pero las palabras no me salían.


    ―¿Te sucede algo? ―inquirió James mirándome fijamente―, estás muy callada.


    Me mordí pensativa el labio inferior. Mis piernas comenzaron a temblar debido a los nervios y James colocó una mano sobre mi hombro para tranquilizarme al darse cuenta de cómo estaba. Le miré dudando en la respuesta.


    ―Debo contarte algo… ―comencé con voz temblorosa―, es más, creo que debería despedirme para siempre.


    ―¿Por qué dices eso? ―preguntó James sin entender absolutamente nada―, eres bastante misteriosa. No me dejes con la intriga.


    Él intentaba convencerme pero yo tenía claro que me era imposible contarle nada. Estaba siendo una cobarde, lo sabía, y aún así, me era incapaz de contarle la verdad.


    Negué con la cabeza sin poder mirar a James a la cara. Me daba vergüenza y sentía temor por cómo podría reaccionar y prefería dejarlo estar o marcharme para siempre.


    ―Lo siento mucho, James. Pero no puedo… No ahora mismo ―alcé mi mirada y me concentré en sus ojos, tan serenos y hermosos―. Tendrás que esperar porque ahora mismo no soy capaz de contarte nada.


    James me miró decepcionado. Aquella mirada me dolió, pues sabía lo que estaba pensando: Seguramente James pensaba que yo no confiaba en él. Pero era normal, pues apenas nos conocíamos.


    ―Como quieras ―fue su única respuesta mientras echaba a andar, señalando los campos y contándome lo que se sembraba en cada uno de ellos. Era entretenido e interesante para mí, me distraía de todo lo que me preocupaba pero James actuaba de forma extraña. Y no podía dejar de pensar en ello. Quizás le había herido al no contarle sobre mi maldición.


    Mientras paseábamos no podía dejar de pensar en todo aquello.


    Sin esperarlo, de repente mi cuerpo tembló y estando cerca de James me incliné sin querer. Me encontraba demasiado cerca de él, perdiendo el equilibrio y a punto de caer de nuevo sobre su cuerpo. Estuvimos muy cerca de darnos un beso en los labios.               Reaccioné rápidamente y giré levemente el rostro para que mis labios se posaran sobre su mejilla. 


    James me miró con sorpresa, sin entender lo que acababa de pasar. 


    Yo le miré más roja que un tomate, profundamente avergonzada. Mi maldición de nuevo me hacía quedar en mal lugar y la única forma de escapar de aquella vergonzosa situación era contarle la verdad para no parecer una chica alocada. Pues seguramente él pensaría que no estaba muy cuerda al lanzarme sobre él con la intención de besarle en los labios para luego cambiar de opinión y besarle la mejilla. No tenía sentido actuar de aquella manera.


    ―¿Qué…? ―soltó James mirándome fijamente con una leve sonrisa dibujada en sus labios, como si aquél momento le pareciera divertido.


    ―No ―dije inmediatamente, para que no se hiciera a otra idea―, no era mi intención ―ahora me daba cuenta de que sonaba a excusa y mis mejillas ardían con más intensidad―. Quiero decir, ha sido sin querer, bueno no… ―empecé a tartamudear sin saber cómo explicarme. La sonrisa de James se ensanchaba por momentos. 


    Desde luego me mostraba que se lo estaba pasando muy bien gracias a mi error o más bien a mi maldición―. No es que no quiera, ni que no me gustes, pero…. ―Estaba empezando a pensar que cuanto más hablaba más me liaba. Él por fin se dio cuenta y me tomó de las manos para tranquilizarme.


    ―Lo entiendo, no pasa nada, sólo eres tímida.


    Como si aquello me fuera a tranquilizar más. Negué con la cabeza rápidamente.


    ―No, de verdad, escucha. Te contaré lo que antes no podía contarte ―James me miró curioso debido a mis palabras.


    ―De acuerdo ―acepté apartando la mirada de él. Estaba preparada. Era el momento y no había marcha atrás―. No quiero causarte daño alguno ―aquello sin duda sorprendió a James, que se lo tomó como una broma esbozando una amplia sonrisa. Iba a preguntar a qué me refería pero no le dejé hablar―. Estoy maldita. Quiero decir, todos los que están a mí alrededor acaban sufriendo.


    La reacción de James fue la que esperaba. No se movía ni decía nada. Le dejé un rato para que asimilara lo que le había contado. 


    Pero entonces dio un paso hacia mí quedando su rostro a unos centímetros del mío y provocándome tal nerviosismo que esperaba que la tierra me tragara en esos momentos.


    ―Explícame mejor en qué consiste tu maldición ―quiso saber James. Era una buena señal, pues no estaba huyendo ni tampoco me reprochaba nada. Al contrario, quería saber más.


    ―Todo empezó cuando era pequeña. Abrí una caja y dentro de ella había un reloj. En el momento en que lo toqué me trasmitió un poder que no puedo controlar. Es una maldición porque… ―mis palabras se quebraron al recordar a mi madre―, con este poder hago daño a la gente que quiero. Por mi culpa mi madre murió.


    James mostró compasión al observar cómo unas lágrimas se deslizaban por mis mejillas. Ni siquiera me había dado cuenta de que estaba llorando.


    ―Siento oír eso. ¿Qué es lo que hace tu poder? ―era tan curioso como un gato, pensé en ese momento.


    ―Cada vez que el reloj da una nueva hora mi cuerpo tiembla y todo lo que hay alrededor mío también. Las cosas se caen, se rompen… Al menos es lo que he podido comprobar ―explique encogiéndome de hombros, pues ni yo sabía exactamente sobre mi poder―. Por eso ha ocurrido este malentendido. No intentaba darte un beso sino que me caí sobre ti sin querer…


    ―Debe de ser duro pasar por esos momentos pero no es culpa tuya. Es como cuando la lluvia al caer demasiado fuerte destroza la cosecha. Es inevitable.


    ―No ―negué con la cabeza―. Sí se puede evitar. Y es alejándose de mí.


    James me agarró de las manos y me las apretó con fuerza, mostrándome su confianza. Nadie me había tratado así aún sabiendo lo peligrosa que era.


    ―¿Cómo puedes decir eso? ―preguntó con el semblante muy serio―. Es un disparate que pretendas alejar a todo el mundo. Las cosas pasan por alguna razón, antes o después ―su voz me envolvía y me tranquilizaba. Quizás tenía razón, pero yo seguía teniendo miedo de mi propio poder y de las cosas que sucedían.


    ―Por eso quiero salir, ver mundo y sentirme por una vez libre –aquella declaración sorprendió aún más a James que se mostró confuso.


    ―¿Salir? ―repitió él. Con aquella pregunta me di cuenta de lo triste que sonaba.


    ―Desde que murió mamá mi padre me tiene encerrada en mi habitación. Y le entiendo porque soy un peligro para todo el mundo.


    James negó firmemente con la cabeza, apretando nuevamente mis manos que se encontraban refugiadas entre las suyas.


    ―¿Qué clase de padre le hace eso a una hija? Los acomodados siempre habéis sido raros, pero eso ya es incomprensible ―le miré entristecida, pues quería pensar que mi padre lo hacía por mi bien, para que no sufriera más viendo a otros sufrir.


    Que alguien me dijera algo completamente diferente de lo que había creído, de lo que siempre me solían decir, me hacía ver ahora las cosas de forma distinta. 


    No podía dejar de pensar en quién llevaba la razón y quién no. Todo siempre había sido blanco y negro, pero, ¿y si no existiera lo uno ni lo otro?


    Sentía como si mi cabeza fuera a estallar en cualquier momento. 


    James debió de notar mi tristeza y por ello dejó de hablar sobre el tema.


    ―¿Qué te parece si te enseño los campos? ―preguntó con entusiasmo. A él no parecía preocuparle el tema sobre mi maldición. Sin duda me parecía una gran idea pues necesitaba despejar la mente. Estaba incluso nerviosa porque me sentía como una extraña en ese lugar.


     


     


     


  



  
     


     


    Capítulo IX: Cercanía


    James me llevó por un camino de tierra estrecho que conducía hasta los campos. Estos se encontraban casi secos debido a la sequía de aquél verano, según me explicó James. Habían tenido dificultad para cosechar ese año, perdiendo casi todo lo que habían plantado. 


    Me contó que algunas familias lo pasaron bastante mal, pues no recibían la ayuda de los acomodados sino únicamente de los propios trabajadores, quienes le daban lo poco que tenían para ayudar a los más necesitados.


     Me di cuenta de que allí vivían como una gran familia, ayudándose mutuamente por muy mal que fueran las cosas. Ese sentimiento no se podía presentar entre los acomodados: Cada uno pensaba en lo suyo propio sin ayudar a los demás y sin importarle el destino que no fuera suyo. Eran egoístas y me avergonzaba de ello, pues yo tampoco había pensado antes nunca en los trabajadores. De hecho estaba siendo egoísta en esos momentos, pues lo único que quería era salir y distraerme.


    Miré de reojo a James y esperé que no pensara igual que yo. También me pregunté por qué estaba conmigo y por qué no me despreciaba por ser lo que era.


    Me era incapaz de articular palabra alguna. James y los trabajadores vivían una vida muy dura y yo no tenía derecho a decir nada sobre ello, pues ni siquiera sabía lo que era pasar hambre. 


    James no se percató de ello, pues seguía hablando sobre las dificultades por las que estaban pasando. De pronto se me ocurrió algo, una idea que pretendía ayudar aunque fuera en algo.


    ―¿Por qué no habéis construido más pozos o pantanos para recoger el agua del año anterior? He podido observar que sólo poseéis un pozo. Es imposible abastecer todo este campo con un solo pozo ―mi mirada trataba de buscar alguna otra fuente de agua.


    ―Nosotros lo habríamos hecho. Pero la culpa es de los acomodados, ellos no quieren que hagamos pozos ni cambiemos nada de sus campos. Esta tierra les pertenece a ellos y sólo ellos pueden aportar novedades. Pero como ves, no nos proporcionan soluciones ―James hizo una breve pausa, mirándome fijamente a los ojos. Con aquella mirada sentía que ya no era una joven desafortunada, ellos desde luego lo eran más que yo―. Nos dijeron que están demasiado ocupados creando cosas mucho más importantes, como curar enfermedades, avanzar con la tecnología.... Nosotros no somos importantes para ellos ―prosiguió dirigiendo la mirada hacia el campo con dureza. Una mueca que mostraba cierta rabia. Habían quedado en el olvido…


    ―Pero… ―dejé escapar sin saber bien qué decir―, ¿quién come de esos campos? ―me atreví de pronto, tratando de comprender aquella situación.


    ―Los acomodados, por supuesto. Nosotros sólo podemos comer la décima parte de la cosecha del campo. Eso es nuestro y debemos racionar para todo el año. La mayoría de las veces no llega para todos ―Se me encogió el corazón. Jamás pensé que nosotros, los acomodados, les estábamos quitando la comida a los trabajadores.


    ―Eso es cruel ―me quejé sin dudar―. ¿Por qué permitís eso?


    James soltó una amarga carcajada que logró erizar cada uno de mis pelos.


    ―¿De verdad crees que podemos contra ellos? ―se detuvo en seco y me miró fijamente. Una mirada llena de dureza.


    Aquella seriedad me hizo temblar y sentirme al mismo tiempo como una estúpida.


    ―No entiendo cómo se ha llegado a esta situación…


    ―Eres la primera y creo que única persona acomodada que pensará así ―me confesó James con cierta tristeza. 


    Sentí que debía de hacer algo, como si me sintiera responsable de mi propia clase. Debía de arreglar lo que ellos habían causado. Pero, ¿cómo?


    Para mí aquello era como una señal: Las cosas debían de cambiar por fin.


    No podía confiar en mi padre pues sabía que él no estaba interesado en ello. Tampoco pensé en el resto de los acomodados, pues nadie tendría interés en cambiar las cosas. Únicamente podrían cambiar el curso de su historia ellos mismos, los trabajadores, quizás impulsados por una nueva voz exterior como la mía. 


    Pero no me veía capaz de liderar a tanta gente, ni tampoco estaba segura de sí me verían como una persona a seguir. Quizás más bien al contrario: Me verían como una intrusa.


    Quise hablar con James pero entonces él me señaló una pequeña y modesta casa de madera idéntica a todas las demás.


    ―Bueno, ésta es mi casa ―la observé sintiendo pena por aquella gente. Sus casas no podían compararse con la enorme mansión que mi padre había construido. Ahora que lo pensaba mejor, mi padre se había construido aquella casa gracias a los trabajadores, con los alimentos que robaban y que les pertenecían en realidad a ellos. Era tan injusto que ahora repudiaba mi casa más que nunca. Sabía que en la mansión podrían vivir incluso más de cincuenta personas. Pero mi padre jamás los acogería. 


    James me miró fijamente esperando alguna reacción por mi parte. Tras unos minutos de silencio me di cuenta de que estaba siendo mal educada y añadí rápidamente:


    ―Es una casa muy… cercana ―fue la única palabra que logré encontrar en mi aturdida cabeza. James acto seguido soltó una leve carcajada negando al mismo tiempo con la cabeza.


    ―Pasemos dentro ―que él me invitara a su casa me daba algo de vergüenza pues apenas le conocía y tampoco estaba segura de si estaba preparada para conocer a su familia.


    Fue una extraña sorpresa encontrar su casa vacía y únicamente decorada con muebles básicos como una pequeña mesa de madera, una silla y una cama. Aquél lugar no poseía cuadros como mi casa ni alfombras que le dieran un aspecto más acogedor. 


    Al contrario, era frío y triste e invitaba a salir para no volver más. 


    Esta vez me quedé sin palabras para describir su pequeño hogar. De pronto pensé en su familia y me extrañó que no hubiera nadie allí y que tampoco viera más camas.


    ―¿Y tú familia? ―decidí preguntar aún a pesar de ser una pregunta muy personal.


    ―No tengo. Murieron hace años ―explicó James con voz neutral girando su cuerpo hacia la puerta para dejarla entornada―. Mi hermana pequeña tenía tan sólo cuatro años cuando nos dejó. Se la llevó una incurable enfermedad y semanas después a mi madre, quien no soportaba aquella pérdida. Mi padre nos abandonó años atrás intentando causar una revuelta que acabó mal para casi todos los trabajadores que perdieron la vida ese día. Yo debía cuidarlas y fallé.


    Mis ojos se nublaron un poco, a punto de llorar debido a su trágica historia. No podía creer que James viviera tantos años solo y culpándose de la muerte su familia. Yo, que había deseado tantas veces estar sola, ahora me arrepentía de aquél pensamiento. James aparentaba normalidad pero podía apreciar en sus ojos aquél dolor tan profundo. No lo pensé más y desde luego nunca antes lo hubiese hecho con otra persona. 


    De pronto me lancé a sus brazos y le abracé con fuerza, intentando infundirle ánimos y mostrarle mi compasión. James sin duda se sorprendió pero no me apartó y correspondió mi abrazo con decisión y cierta calidez.


    Nos encontramos durante un buen rato unidos. Podía sentir su calor que me generaba seguridad y protección. Cerré los ojos disfrutando de aquél momento, siendo la primera vez que estaba en contacto con un joven. 


    Mi padre seguramente se hubiera enfadado si nos hubiese visto en ese momento. 


    Él sólo quería que me casara con el hijo de tan reputado científico. Y yo desde luego quería estar con alguien por amor. Lo tenía claro desde el primer día en que leí historias de amor, soñando con príncipes y discutiendo con mi hermana quién debía de ser la pareja ideal. 


    Aquello ahora me suponía tan lejano…


    De pronto mi cuerpo tembló junto al de James y le agarré con fuerza temiendo lo peor. Los pocos muebles que el poseía temblaron pero nada más sucedió. Afortunadamente todo estaba en orden. No me di cuenta de la hora pues allí no había reloj ni parecía existir el tiempo. 


    James no me soltó pero me miró desde arriba con sorpresa.


    ―¿De nuevo tú maldición? ―inquirió dedicándome una cautivadora sonrisa. Me di cuenta de que él creía que mi maldición no era para tanto. 


    Asentí con la cabeza pero rápidamente añadí: ―Sí, pero normalmente los objetos se mueven más y puede llegar a ser muy peligroso.


    ―¿Y no crees que puedes controlarlo? ―ante su pregunta abrí mucho los ojos negando firmemente con la cabeza.


    ―¡Imposible! Y no quiero ni tan siquiera intentarlo ―me alteré con tan sólo pensarlo. Lo que me decía era para mí muy peligroso. No quería experimentar ni realizar actos que podrían poner en peligro a los demás. 


    James alzó las manos y trató de tranquilizarme. Ya me había soltado y sentía que el mundo había dejado de girar.


    ―Tranquila, no debes de hacer nada que te desagrade. Tan sólo era una idea ―me pareció que James se había dado cuenta del pánico que tenía hacia mi maldición. Y yo sabía cuándo empezó ese pánico: el día en que vi a mi madre morir. Incluso pensaba que el científico jugaba con fuego al acercarse tanto a ese objeto.


    James me pregunto más cosas sobre la maldición: Quería saber cómo era el reloj y cómo había pasado. Le conté prácticamente todo pero al cabo de una hora me sentí muy incómoda. 


    Confiaba en él y me gustaba poder contarle todo, pero no tenía más ganas de hablar sobre la maldición. 


    Volvió a temblar todo y salí corriendo de la casa, siendo perseguida por James. Me detuve ante los campos y le dediqué una pequeña forzada sonrisa.


    ―Debo irme, ya es tarde y se darán cuenta ―temí de pronto, pues el tiempo se había pasado muy rápido junto a él. James lo entendió asintiendo con la cabeza. 


    ―Espera un momento… ―Se acercó a mí, me tomó de la mano y plantó un beso en el dorso de ésta. Aquél gesto sin duda me sorprendió y al mismo tiempo me ruborizó. Sentía como mis mejillas ardían.


    ―¿Lo he hecho mal? ―formuló aquella extraña pregunta―, ¿no es así como lo hacéis los acomodados?


    Sonreí nerviosa y le respondí con la cabeza, asintiendo varias veces. Él amplió su sonrisa y volvió a tomarme de las manos.


    ―Prometo buscar la manera de salvarte ―sus palabras me sorprendieron más que su anterior gesto. Le miré perpleja y con la boca prácticamente abierta. Me conmovía sus gestos y palabras.


    ¿Se había dado cuenta por fin de que mi maldición era algo temible y me hacía sufrir?


    ―Algún día te salvaré y serás libre de tú maldición ―le sonreí aún más ruborizada. Eran las palabras de un verdadero príncipe de cuentos y no se parecía en nada a un trabajador. Me hacía sentir especial y únicamente podía asentir tímidamente con la cabeza.


    Nos despedimos con un abrazo y le dejé atrás mientras corría por los campos. 


    Mi corazón palpitaba con fuerza que junto con la fría brisa de la noche me hacía sentir más viva que nunca. Una libertad que estaba saboreando con felicidad.


    Pero al llegar a casa aquella felicidad se desvaneció.


     


     

  



  

     


     


    Capítulo X: Separados


    Había llegado demasiado tarde. 


    La luz del salón estaba encendida y comprendí que mi padre había llegado a casa antes que yo. 


    Traté de pensar con rapidez pero sabía que la única forma de llegar hasta las escaleras era cruzando el salón. 


    Me asomé un poco por la puerta y vi a mi padre en el sillón. Retrocedí  para volver afuera pero la voz de mi padre me detuvo.


    ―¿A dónde crees que vas, Elisa? ―Tragué saliva al darme cuenta de que había sido descubierta―. Sales a escondidas, mientes y pones en peligro a la gente. ¿A dónde has ido? ―Mi padre me exigía una respuesta y yo no podía contar la verdad pues pondría en peligro a James.


    ―No puedo estar toda mi vida encerrada, quería salir a dar un paseo ―expliqué en un tono inocente pero mi padre enseguida supo que ocultaba algo.


    ―Siento que estés encerrada pero deberás tener paciencia. En cuanto la maldición se rompa podrás volver a salir. Si la policía te pilla fuera no podré protegerte más. Les hice la promesa de que te tendría bajo vigilancia.


    No supe cómo tomarme aquello. Si de verdad mi padre me estaba protegiendo o únicamente no quería meterse en líos ni manchar la reputación de nuestro apellido.


    No dije más y me dirigí a mi habitación esperando que mi padre cerrara la puerta con llave como siempre hacia. 


    En cambio entró dentro y cuando mi mirada se clavó en la ventana que ahora estaba tapiada, él se aproximó a mí.


    ―Lo siento mucho, Elisa. No puedo arriesgarme a que vuelvas a escapar.


    Tras aquellas frías palabras se marchó y me dejó con tristes pensamientos. 


    Ya no podría volver a ver más a James. 


    Comencé a llorar hasta que las lágrimas se secaron y el sueño volvió a abrazarme.


    Días más tarde mi padre me compró un libro antiguo sobre paisajes, pensando que quizás así me sentiría como en el exterior. Pero aquello intensificaba aún más mi dolor. Apenas le eché un vistazo a ese libro. 


    Habían pasado demasiados días y estaba segura de que James se olvidaría de mí. Yo, por el contrario, no era capaz de dejar atrás su recuerdo. Habían quedado tantas cosas por averiguar, tenía tanto que contarle y tanto que preguntar… Sentía que había muerto sin darme tiempo a despedirme.


    ¿Por qué el amor dolía tanto?


    Jamás debí de haber abandonado aquellos campos.


    Intenté de varias maneras salir de mi habitación pero ya no había forma de eludir las salidas. 


    Creí rendirme demasiado pronto pero ya no había nada que hacer pues no podía hacer un agujero en la pared ni crear una puerta. 


    Tal y como pensaba, mi maldición no valía para nada salvo para causarme disgustos. Dejé de contar los días pues sólo aquello me causaba más dolor. 


    Mi padre intentó algo impensable. Seguramente habló con el científico o con el propio joven que se suponía sería mi prometido. Porque días después entró en mi habitación mi horrendo prometido que trató de animarme con un ramo de flores amarillas, quizás margaritas, que a mí no me agradaban tanto.


    ―¿Qué es esto? ―pregunté con desdén y mala educación dejando el ramo de flores apartado sobre una mesa.


    ―Son flores, ¿no lo ves? Son para ti ―me respondió él en un tono falsamente amable.


    ―No las quiero. No quiero nada de ti, gracias ―añadí irónicamente y me giré dándole la espalda para que sea diera cuenta de que quería que se marchara. 


    Seguramente lo había captado enseguida. No obstante, seguía insistiendo. Quizás debido a alguna orden de su padre pues era evidente que no le agradaba nada estar cerca de mí. Ese sentimiento era mutuo. Al menos coincidíamos en algo.


    ―Quiero conocerte mejor. Eres una joven increíble ―trató de convencerme con una fingida y amable voz.


    ―Mira, puedes marcharte ya ―fui directa girándome enfurecida y mirándole fijamente a los ojos―. No intentes engañarme. Le diré a mi padre que lo has intentado.


    El joven me miró por primera vez sorprendido. Mi actitud seguramente le confundía más que nunca.


    ―No puedo hacer eso. Algún día serás mi esposa y ellos tienen razón, debo aprender a comportarme y a mostrar interés en ti ―Desde luego llevaban razón, pero a mí no me interesaba lo más mínimo. Él me intentaba mirar con amor pero aquello sólo me enfurecía aún más.


    ―Déjalo. Jamás seré tu esposa ―le dejé bien claro. Mis ideas estaban ordenadas y no podía dejar de sentir lo que sentía por James, algo verdadero. Con ese joven me era imposible.


    ―Acabarás sola para siempre ―se rindió fácilmente y abandonó mi habitación para no volver más. Eran palabras muy crueles pero me daban igual. Provenían de alguien que no me importaba lo más mínimo.


    Volví a mis quehaceres distrayéndome con una lectura sobre la historia del pasado. Trataba de olvidar de alguna manera éste desastroso presente. 


    Los días pasaban cada vez más lentos. Era como estar eternamente encerrada en una prisión del tiempo. 


    Pasaría una semana o más, no estaba ya segura de cuánto llevaba encerrada en mi cuarto, cuando una tarde llamaron a la puerta.


    Mi padre me sacó de la habitación sin explicación alguna. Al bajar las escaleras le pregunté qué pasaba.


    ―Tienes visita ―Sorprendida me pregunté quién sería. Tal vez amigos del pasado. Aunque dudaba que me echaran de menos. Habían pasado tantos años que seguramente cada uno vivía su vida lejos del otro. 


    Al entrar en el salón pude ver a una persona que se encontraba de espaldas, vestida con un traje de chaqueta negra y bastante elegante.


    Parecía que se trataba de un hombre con mucha fortuna tal como mi padre.


    Nada más entrar yo seguida de mi padre, la misteriosa figura se giró y contuve el aliento.


    No podía creer lo que estaba viendo. Quizás mi mente trataba de jugarme una mala pasada debido a los recuerdos. 


    Pero ahí estaba, de pie a tan sólo unos metros de nosotros. Apenas podía reconocer a James vestido de aquella manera.


    Mi padre se dio cuenta de mi reacción y de la sonrisa que James me dedicaba, como siempre tan tranquilizador. Seguramente tendría un plan pero en esos momentos tenía tanto miedo que apenas podía sostenerme en pie.


    ―Elisa, ¿qué te sucede? ―mi padre me agarró del brazo y me llevó hasta el sillón donde él solía descansar―, ¿le conoces?


    Tragué saliva y traté de recomponer mi rostro dirigiendo una rápida mirada a James. Quería protegerle y decir que no pero el asintió con la cabeza.


    ―Sí, hace unas semanas me encontré con Elisa por la calle ―comenzó a explicar James a mi padre ―. Mi familia ya conoce a Elisa y pensé que iba siendo hora de que usted me conociera a mí.


    ―Perfecto, ¿qué hay entre vosotros? ―mis manos temblaban ante aquella pregunta.


    ―La amo, Señor ―aquella confesión por parte de James me quitó el aliento. Sin darme cuenta sonreí irradiando felicidad. Sentía el impulso de levantarme y correr hacia él, refugiándome en sus brazos. Pero la mirada de mi padre me detuvo. Aquella fría y severa mirada que tantas veces temía.


    ―Debe tratarse de un error. Elisa ya está prometida con otro hombre ―aquellas palabras sin duda hicieron efecto en James, cuyo rostro se contrajo debido a la confusión y el dolor que seguramente se mezclaban como amargos sentimientos. 


    Me sentí de pronto muy mal y me levanté rápidamente.


    ―¡No es cierto! ―grité, tratando de aclarar aquella situación―. En realidad mi padre me prometió con alguien que ni conocía y desde luego no quiero. Me niego a casarme con él ―James volvió a dibujar aquella espléndida sonrisa en su rostro, haciéndome sentir aliviada. Sabía que él sería capaz de luchar por mi amor. 


    De pronto pensé que era la oportunidad perfecta para abandonar aquella casa para siempre. 


    ―Padre ―estaba segura de dar por fin la cara―. He conocido a James, el hijo de un importante inspector ―Sabía que aquello podía convencer a mi padre, pues aquella gente poseía mucho dinero y buen nombre―. El hijo del científico jamás podrá casarse conmigo. Sabes perfectamente que nunca logrará romper la maldición. Y tampoco me acepta tal y como soy. James sí. No me teme y quiere hacerme muy feliz. Por favor, deja que nos unamos ―Era la primera vez que daba a mi padre un largo discurso, esperando que surtiera efecto. 


    James me tomo de la mano, infundiéndome aún más valentía. La mirada de mi padre fue extraña, pues no supe descifrarla en ese momento.


    ―De acuerdo, ¿cenarás con nosotros, James? ―mi padre parecía que tenía algo planeado y aquello no me gustó. No pude avisar a James, quien rápidamente aceptó la invitación.


    Aquella noche había tensión en la mesa. Los sirvientes traían y retiraban la comida de la mesa, rodeada de un incómodo silencio. 


    Cuando comenzamos a degustar la carne, pude observar que James tenía problemas con los cubiertos. En la mesa había demasiados y él no tenía ni idea de cuál coger. Temí que mi padre  le descubriera y por eso opté por comer la carne con las manos. 


    Desde luego entre los acomodados no estaba bien visto y mi padre enarcó una ceja, obviamente molesto por mi mala educación.


    James rápidamente me imitó y yo solté una larga carcajada fingiendo que era divertido.


    ―¡Vamos, padre! Pruébelo. Hagamos algo distinto ―le animé, pero él negó rotundamente con la cabeza. Sabía lo que estaba pensando… Que se encontrara frente a dos críos salvajes.


    ―James, me gustaría saber más sobre ti ―mi padre trató de ignorar nuestro comportamiento―. ¿Cuál es el apellido de tu familia? ―Casi me atraganto con aquella pregunta. Solté rápidamente el pollo sobre el plato. 


    Seguramente James no tenía ni idea sobre los apellidos de los acomodados. Quise ayudarle pero mi padre leyó mi mente y me impidió hablar alzando una mano.


    ―Bueno… ―comenzó James y se mantuvo en silencio, tratando de recordar alguna palabra extraña de los acomodados.


    Mi padre de pronto se levantó de la mesa con rabia, dirigiéndose a James y agarrándole de la chaqueta para arrastrarle hacia la salida. Nunca le había visto tan furioso.


    ―¡Sabía que eras un trabajador desde el momento en que te vi!. No podéis disfrazaros. Vuestro asqueroso olor os delata. No eres nadie, no mereces pisar esta casa y mucho menos acercarte a mi hija ―fueron crueles aquellas palabras y yo me levanté con prisa, siguiéndoles.


    ―¡Por favor! Déjale ―grité desesperada. Justo había temido que pasara esto, pero mi padre había jugado con nosotros, fingiendo que no sabía nada.


    ―Puede que no sea nadie ―comenzó a decir James cuando se soltó de la mano de mi padre―, pero desde luego cuidaría mejor de Elisa que vosotros ―no había visto nunca antes a James hablar de aquella manera, que junto con aquella dura mirada me recordaba mi padre. Era muy valiente al enfrentarse a él pero yo sabía que de nada servía luchar. 


    Estuvieron un buen rato sosteniendo las miradas. Era como un duelo, al acecho de que en cualquier momento el rival pudiera desviar la mirada para perder. Mi padre finalmente volvió a hablar pero sin separar la mirada de James.


    ―No volveréis a veros, nunca ―Mi padre acto seguido me miró exigiendo obediencia―. Esta absurda historia no volverá a suceder. Si alguien se entera de que mi hija ha estado con un sucio trabajador, adiós al buen nombre de la familia.


    ―¡Sólo te importa eso! ―exploté temblando de ira―. Se acabó. Puedes contarles a los demás que me he ido o que he muerto. Aún te queda una hija, que por lo visto ella sí es tú orgullo. Me iré con James y quien no volverá a verme serás tú. Ya no tendrás que encargarte más de mí ―Los dos hombres se quedaron estupefactos ante mis palabras. Mi padre desde luego no se esperó que fuera a abandonar las comodidades de esta casa.


    ―No lo hagas, Elisa. Cometerás un gran error. Si te marchas, junto a él no serás nadie.


    ―Y nadie quiero ser… ―aquella fue mi despedida y junto a James abandonamos mi hogar.


     


     


     


  




  

     


     


    Capítulo XI: Nuevo hogar


    Seguramente mi padre quedaría destrozado y con el paso de los días me sentiría cada vez más culpable por no despedirme como era debido.


    James además no dejaba de repetirme que padre sólo tendría uno y que tampoco era bueno para mí dejarlo estar. Me insistía en que fuera a ver a mi padre y que hablara con él. Que arreglara las cosas.


    ―¿Pero no decías que no era un buen padre? ―pregunté aturdida.


    ―Sea buen padre o no, no quiere decir que dejes la relación así. Quizás algún día te arrepientas y no puedas volver atrás. Tienes suerte de que al menos se preocupe por ti ―Yo no estaba muy segura de ello, pues mi padre parecía buscar mi felicidad pero en realidad la buscaba para él mismo. Me entristecía pensar aquello y necesitaba tiempo antes de hablar con él.


    Los días junto a James eran maravillosos. Si bien la vida del trabajador era muy dura, se disfrutaba mucho más de un ambiente cálido y lleno de bondad. La gente, al ver que había cambiado mis ropas por unas harapientas, ayudando en las tareas del campo como una más, me acabaron aceptando como de la familia.


    Por primera vez en mi vida sentía que encajaba y nadie me temía. Ya no tenía que mirar el reloj, pues allí no existía el tiempo. Tampoco había muebles que tirar ni había peligro de que se cayera algo. Tan sólo había campo, mucho espacio y libertad.


    Únicamente mi cuerpo era zarandeado y nada más.


    Para mí eram unos días maravillosos, como si se tratarán de unas vacaciones, en las que no debía preocuparme por nada. Simplemente debía pensar en el maíz que recogía, en lo que haría de comer y en el paseo nocturno que dábamos todas las noches James y yo.


    Pero allí ya no había mucho trabajo que hacer. Los campos, cultivados por diferentes semillas, apenas crecían debido a la escasez de agua. 


    James tenía mucha razón cuando me lo contó: apenas llegaba para comer.


    Y aún así la gente seguía adelante, trabajando sin cesar y no lamentándose.


    A veces les envidiaba. Me parecía que poseían un fuerte espíritu que yo carecía.


    Le pregunté a James sobre ello:


    ―¿Cómo logran seguir adelante? ―él me dedicó una enigmática sonrisa.


    ―La esperanza es lo último que se pierde, Elisa. Creemos que algún día la lluvia aparecerá y con ello los campos volverán a renacer.


    Me di cuenta de que lo que les hacia fuerte era su propia fe. Era sin duda admirable.


    Lo que no era para nada admirable era el comportamiento de los acomodados, que no ayudaban ni se preocupaban por los trabajadores.


    Con tal de tener sus riquezas, poseer terrenos y finalmente fama era lo único importante en su vida y todo lo demás carecía de importancia.


    Traté de convencer a James para que me dejara hablar con los acomodados. Hacerles ver lo importante que era cuidar de los trabajadores, con la excusa de que sí morían de hambre nadie recogería los campos ni cultivaría. 


    James se negó, aún sabiendo que podría resultar. No me dejaba marchar quizás por mi propia seguridad.


    Algo debía de hacer por ellos.


    James me repetía que lo olvidara, que la lluvia estaría próxima y las preocupaciones se desvanecerían con ella.


    ―Elisa, esto no queda en tus manos. No puedes asumir la responsabilidad de los acomodados. Deja que la naturaleza siga su curso.


    Suspiré algo indignada, como una niña que intentaba alcanzar un caramelo.


    Al final James logró convencerme para que arreglara las cosas con mi padre. Pero desde luego no tenía pensado volver a casa. 


    Quizás, si mi relación con mi padre mejoraba podría visitarle algunas veces. Pero no me quedaría allí a vivir nunca más. Lo tenía muy claro. El campo sería el único lugar que se correspondía a mi nuevo hogar.


    Ya había pasado una semana desde la discusión con mi padre. 


    Al levantarme aquél día decidí volver a mi casa y visitarle. 


    Me despedí de James viendo cómo trabajaban en el campo tan temprano por la mañana.


    Me encontraba nerviosa por volver a ver a mi padre, sin saber si estaría aún enfadado conmigo.


    Al llegar a mi casa no me recibió nadie.


    Pude oír unas voces que provenían del salón cuya puerta estaba cerrada. Rara vez la puerta se cerraba pero aquello sólo podía significar que mi padre se encontraba reunido con alguien importante. 


    Me entró curiosidad y pegué la oreja contra la puerta escuchando como dos voces graves discutían. Podía reconocer la de mi padre pero la del otro hombre lo desconocía.


    ―Esto ha sido una pérdida de tiempo. Ese loco no ha logrado romper la maldición de mi hija. Y ahora que ella se ha marchado no habrá trato.


    ―Sentimos que pasara todo esto. Pero usted sabía que correría un riesgo. Por eso no usó el objeto consigo mismo sino con su hija.


    ―No fue por eso. Estaba seguro de que funcionaría. Sólo quería lo mejor para ella. Que lograra controlar el tiempo, que le resolviera la vida entera. Sería famosa, conocida y poderosa. Pero en vez de ello, mi hija está maldita. Por mi culpa, por mi ambición…


    ―No diga… ―no logré escuchar las siguientes palabras del desconocido, pues mi mente se había quedado atrapada en un bucle, repitiéndose una y otra vez las palabras de mi padre. Mi cuerpo entero tembló pero esta vez no por la maldición, sino por la rabia y por la decepción al descubrir que mi padre había sido la persona que había colocado la caja en mi cama.


    No podía creerlo. Me dolía tanto que deseaba en esos momentos estar soñando. 


    Recordé las palabras de mi padre cuando hablaba sobre mi maldición. 


    Recordé cuando descubrí aquella nota en el cajón de mi hermana, echándole la culpa a ella y él reaccionando con normalidad, como si nada importara.


    Recordé que me encerraba por suponer un peligro para los demás cuando él había sido realmente el causante de mi maldición.


    Todos esos recuerdos vinieron de golpe y dieron a mi corazón un vuelco.


    Todo había sido a causa de mi padre…


    Toda mi vida se había asemejado a una pesadilla y sólo me llevaba disgustos.


    Mi cabeza daba vueltas y me sentía mareada. Mis piernas entonces me fallaron debido al descubrimiento reciente y mi cuerpo poco a poco resbalaba hacia abajo contra la puerta, causando ruido tras ella.


     


     


     


  




  

     


     


    Capítulo XII: Respuestas


    Mi padre seguramente se dio cuenta, pues se levantó y se dirigió a la puerta para abrirla. Detrás se encontró conmigo: una figura hecha un ovillo y temblando en el suelo.


    ―¿Elisa? ―mi padre estaba sorprendido y luego avergonzado al darse cuenta de que probablemente le había oído―. Déjame que te explique…


    Estaba harta y apreté los puños. No quería oír más mentiras y me levanté con decisión mirándole por primera vez con dureza. Ahora era yo quien imponía y tenía todo el derecho del mundo.


    ―No ―fue mi respuesta―. No quiero oírte más. Me has estado mintiendo todos estos años, haciéndome sentir culpable de la muerte de mi madre. Cuando en realidad… ―mi voz se quebró y rompí a llorar. Había intentado aparentar dureza pero me fue imposible―, en realidad fuiste tú. Tú fuiste quien la asesinaste, tú quien acabó con destrozar mi vida dejándome sin madre, sin hermana y sin infancia. Trataste que echarle la culpa a mi hermana… ―todo comenzaba a encajar y cuanto más sentido tenía, más dolía―. ¿Cómo pudiste hacer todo eso? Y encima aparentar normalidad en todo este tiempo. Eres una persona horrible.


    Sin duda aquello afectó a mi padre que mostró un semblante entristecido. El hombre que se encontraba en el salón se puso en pie y se acercó a nosotros.


    ―Elisa, es un placer conocerte. Desde luego has tenido que pasar por mucho. Pero nuestra intención de crear este objeto no era mala ―le dirigí una rápida y fría mirada para que se callara. No podía tener ni idea de nada. No podía saber cómo me sentía.


    ―Elisa, perdóname. Sé que no merezco el perdón pero créeme cuando te digo que para mí siempre fuiste una niña especial y quise que tuvieras ese poder.


    ―Desde luego me cuesta creerlo ―me sequé las lágrimas con rapidez―. No pudiste usar ese dichoso objeto con mi hermana, no, tuviste que usarlo en una niña de quince años. Para que no tuviera vida. Y pensar que venía aquí para despedirme bien de ti pero ya no quiero saber nada ni de ti ni de esta casa. Puedes quedarte sólo para siempre, pues sólo tú has arruinado a esta familia ―mientras lo decía negaba con la cabeza, pensando tristemente en mamá. Seguramente ella para él sólo había sido un accidente colateral.


    Le odiaba tanto en esos momentos que me giré y le dejé con las palabras en los labios. La copa que el desconocido sujetaba tembló de pronto y estalló en sus manos. Pensé que sería por mi poder pero en esos momentos me daba igual todo lo demás.


    Cerré la puerta de la casa con un fuerte portazo y no miré atrás. Aquél sería el último día que dejaba atrás mi antiguo hogar.


    Cuando llegué a los campos me encontré con una agradable sorpresa que logró sacarme una efímera sonrisa. James me había preparado una cena sorpresa, decorando la pequeña mesa de madera con alimentos y con flores. 


    Era todo un detalle. Pero mis ojos rojos de haber estado llorando tanto rato delataron mi sufrimiento. James se acercó a mí y me abrazó con fuerza.


    ―¿Tan mal ha ido? ―preguntó refiriéndose a la despedida con mi padre.


    ―No podrías creer lo que descubierto ―comencé a sollozar entre sus brazos y hasta que no me desahogué no le pude contar lo sucedido ―. Mi padre me había estado engañando todos estos años. Él había sido quien compró ese objeto y quien lo dejó en mi habitación.


    James se sorprendió pero no me dijo nada. Quizás no tenía palabras o simplemente no quería hurgar en mi herida. 


    Yo tampoco quería darle más vueltas ni pensar en ello, pero me era prácticamente imposible olvidar todo aquello por lo que creí que era verdad y resultó ser mentira. 


    Pasaron los días en el campo como un extraño sueño. Me acostumbré rápidamente a vivir sin comodidad alguna. 


    Me bastaban únicamente la manta que James me ofreció y su pequeña cama. Él dormía en el suelo junto a la cama, comportándose como un caballero. No obstante me hacía sentir mal que él no pudiera usar su propia cama porque la ocupaba yo. Aún así él insistía.


    Las noches allí eran muy frías. A veces echaba de menos la chimenea de la mansión que calentaba todas las habitaciones mediante un sistema novedoso. Eso era lo único que echaba de menos. Intentaba pensar en mi hermana desaparecida tras casarse y en mi padre. Pero me traía tan malos recuerdos que mi mente se negaba a pensar en ello. Simplemente quería vivir mi nueva vida sin mirar atrás. Estaba segura de que ellos tampoco pensaban mucho en mí.


    La situación en los campos era cada vez peor. Hacía meses que no llovía y por ende los campos seguían secos. Observaba a los trabajadores y a James realizar sus tareas que no eran fructíferos.


    Decidí un día, sin contárselo a James, ir a la ciudad y hablar con los acomodados.


    Cuando salí de los campos me di cuenta de cuánta suciedad había en la ciudad junto a los sectores que estaban cubiertos de polución debido a las grandes fábricas manejadas por máquinas y robots. Nunca me había dado cuenta de la suciedad del ambiente comparada con el aire puro de los campos.


    Cuando entré al edificio del sector principal enumerado con un cero, fui detenida por un policía que allí trabajaba.


    ―Alto. ¿Cómo una sucia trabajadora ha logrado entrar aquí? ―preguntó sorprendido e indignado. Aquellas palabras por alguna razón me hirieron, aunque ya no quería pertenecer a los acomodados, no pensé que acabaría pareciendo una verdadera trabajadora.


    ―Soy acomodada, puedo demostrarlo ―alcé mis manos y le enseñé que no poseía las cualidades que un trabajador. Al contrario, mis manos eran suaves y limpias.


    El policía me miró con desconfianza, como si yo hubiera trazado un siniestro plan para engañarle.


    ―Con eso no me vale. Necesito la identificación ―cuando dijo aquello mi cara palideció. Me identificación estaba en la mansión y la tenía guardada mi padre.


    ―No puedo… Se me ha olvidado ―balbuceé entrelazando mis dedos de forma nerviosa―, pero pueden comprobar mi nombre y apellido. Me llamo…


    ―N o me interesa cómo te llamas ―me interrumpió el policía de mala manera―, pudiste escuchar ese nombre en cualquier parte. No prueba nada. Así que fuera.


    Me expulsó del edificio y yo comencé a gritar para que la gente de alrededor supiera que estaban cometiendo una injusticia:


    ―Soy una acomodaba y tengo mis derechos ―dejé de hablar cuando me di cuenta de que la gente se ría de mí pues desde luego no parecía para nada una cómoda, llevaba el rostro manchado de tierra al igual que mi ropa raída. Seguramente pensaban que era una loca…


    Sólo una persona se acercó a mí cuando me echaron del edificio. Se trataba de un hombre mayor cuya espesa barba gris le llegaba hasta el pecho y cuyos ojos cansados me miraban con curiosidad.


    ―Lo he oído todo. ¿Qué necesitas? ―me fijé mejor en su vestimenta y abrí mucho la boca, asombrada, al darme cuenta de que me encontraba ante un Senador. La persona más importante de la sociedad, compuesta por diez Senadores que gobernaban todos los Sectore.


    Me sentía por un lado aliviada pues por fin podría hablar con alguien importante, pero tenía miedo del resultado.


    ―Me llamo Elisa y era una acomodada. Ahora pertenezco a los trabajadores y hablo en su nombre. Los campos llevan meses sin poder ser cultivados y los acomodados deberían ayudar ―le expliqué decidida. El hombre se llevó una mano a la barba y se rascó pensativo.


    ―Me temo, querida, que no podemos hacer nada ―me dijo negando con la cabeza―. Me sorprende que una acomodada deje su rango atrás para convertirse en una trabajadora. No tiene sentido ―luego se giró y comenzó a reír como si le hubieran contado un chiste.


    Entró en el edificio dejándome helada en la calle. No por el frío de aquella mañana, sino por la frialdad de sus palabras. Por un momento pensé que me ayudaría. Aquella esperanza se desvaneció de repente y me di cuenta de que desde luego no podía confiar en los acomodados. Debía ser yo la única que podía ayudar. Pero yo no sabía nada de tecnología ni mi padre me había enseñado cómo experimentar con ello.


    Decidí volver a los campos, derrotada. Entristecida por mi clase social, avergonzada por muchas cosas y sintiéndome inútil sin tener claro qué más podía hacer por ellos.


    Quizás todos tenían razón. A lo mejor tenía que esperar a que el tiempo por fin diera lluvia. Pero pensando de esta manera me daba la sensación de que estaba tirando la toalla. Pero, ¿qué otra cosa podía hacer?


    Mientras caminaba sumida en mis propios pensamientos no me di cuenta de que me encontraba en una calle vacía y oscura cerca de los campos donde normalmente acechaba el peligro, aunque yo no sabía aquello pues nunca había salido mucho de casa y jamás pasaba por esos lugares mal vistos.


    De pronto alguien me agarró por detrás con fuerza y pegué un grito que fue rápidamente silenciado por una tosca mano que selló mis labios.


    Traté de zafarme con todas mis fuerzas pero me era imposible escapar.


    Mi cuerpo temblaba debido al miedo, no por la maldición, que seguramente habría sido útil en esos momentos. Tenía tanto miedo que mi mente se nubló y estuve a punto de dejar que la oscuridad me invadiera.


    ―¿Qué hace una preciosa trabajadora como tú en este lugar? ―me susurró alguien al oído, echándome su aliento que apestaba a alcohol. 


    Paralizada, sentí de pronto náuseas.


    Unas manos comenzaron a recorrer parte de mi cuerpo. El miedo cada vez se apoderaba más de mí y sentía que me faltaba el aliento. 


    La mano que me impedía gritar me apretaba cada vez con más fuerza y me dejaba sin aire.


    Pensé en lo peor. Estaba segura de que no podría salir de aquella situación.


    Y todo por intentar algo que no estaba en mis manos. James tenía razón en todo y en ese momento me arrepentía.


    No podía pensar en nada más. Se me iban cerrando los ojos poco a poco. Quizás debido al miedo o por la falta de aire.


     


     


  



  
     


     


    Capítulo XIII: Milagro


    De pronto oí el sonido fuerte de unos golpes. 


    Me dejaron caer y di contra el suelo sin esperarlo. Me había golpeado la zona del brazo y el tronco izquierdo de mi cuerpo. 


    Sentía dolor pero en esos momentos sólo me preocupaba lo que estaba pasando así que alcé la vista y traté de descubrir lo sucedido adaptando mis ojos a la oscuridad.


    Allí estaba James propinando puñetazos a un hombre muy alto y bien vestido.


    Me está defendiendo y por primera vez me sentía protegida. Entonces pensé en James en cuanto vi que dejaba al agresor inconsciente.


    Seguramente se trataría de un acomodado debido a su vestimenta y por ley estaba castigado que un trabajador hiriera a un acomodado. Si pillaban a James podían castigarle con la muerte. 


    Temí tanto por James que sin pensarlo dos veces le agarré del brazo y comencé a tirar de él para que saliéramos corriendo de allí. 


    Ya no sentía el dolor en el cuerpo ni el miedo por lo sucedido. Sólo pensaba evitar que vieran a James.


    Llegamos por fin hasta los campos y le abracé agradecida a la vez que aliviada.


    ―Gracias por salvarme, pero te has arriesgado demasiado. Podrían pillarte y sentenciarte a muerte ―Aquella idea inundaba mis ojos de lágrimas y él se dio cuenta abrazándome con más fuerza.


    ―Tranquila, nadie lo ha visto. ¿Qué hacías allí? Te dije que no salieras.


    Me sentía como una niña pequeña que había cometido un grave error. 


    No imaginé que el mundo de los acomodados fuera tan peligroso pues siempre pensé que los trabajadores eran el peligro. Eso era lo que me habían enseñado. Unas ideas contrarias que ya no tenían sentido.


    ―Lo siento, debía intentarlo ―le expliqué mirándole con pena.


    James se fijó en mi rostro y luego decidió animarme alejándome de aquellos campos secos para llevarme a otro lugar. Inmediatamente olvidé lo sucedido y me di cuenta de que hasta ese momento no sabía que los campos servían para otras cosas. James me mostró unos campos apartados donde la maleza aún no estaba del todo seca. Allí pastaban unas ovejas que sin duda me parecieron graciosas. Era la primera vez que veía un animal, aparte de un perro, tan cerca. 


    James me dijo que podía acariciarlas. El tacto de su lana era agradable. Como si estuviese acariciando una manta. 


    James me enseñó a darles agua. Sin duda eran unos animales muy buenos y adorables. De pronto quería llevarme una a la casita para que nos diera calor y compañía. Ante aquella absurda idea sonreí mirando algo más animada a James que creyó haber logrado sacarme una sonrisa ese día. Sin duda él sabía cómo hacerlo.


    Corrimos un rato junto a las ovejas y tropecé con una piedra rodando por el campo. James me persiguió y echó a reír tirándose mi lado y abrazándome con ternura. Estábamos en el suelo, sucios pero unidos. En ese momento compartía con él un extraño sentimiento de felicidad. Tan simple pero tan bello a la vez. Un sentimiento sincero y puro.


    Tendido a mi lado, él me miró fijamente a los ojos. Su rostro se iba acercando cada vez más al mío y mi corazón quiso salir velozmente de mi pecho. Cerré los ojos por un momento, algo asustada, pues sabía lo que iba a suceder.


    Tal y como esperaba, los labios de James rozaron los míos con suavidad. 


    Me dejé llevar por ese momento tan tierno. Sus manos rodearon mi nuca enredando con sus dedos mi cabello. Me acercaba más hacia él y saboreamos un dulce y largo beso. Nuestro primer beso. Mi primer beso, al menos…


    James me confesó sus sentimientos aunque no era necesario, pues yo ya lo sabía desde hace tiempo. Me dijo que me quería mientras me abrazaba con fuerza entre sus brazos como impidiendo que escapara… Aunque yo no quería escapar jamás.


    Estaba viviendo una perfecta historia de amor pero temía que se acabara. 


    Mi poder hacía tiempo que no me fastidiaba y por eso mismo me daba tanto miedo. Que en cualquier momento pasara algo terrible por mi culpa.


    Aquella noche James y yo dormimos juntos. Un calor que compartimos con amor.


    Lo pasábamos muy bien juntos, casi siempre había risas y bromas divertidas. James me mostró la comunidad de trabajadores. Estaba formada por numerosas familias compuestas casi todas ellas con hijos. La gente era abierta, alegre y nada egoísta. 


    Hicieron una pequeña fiesta con la comida que quedaba para servir como ofrenda a unos dioses antiguos que adoptaron para que ayudaran con la cosecha. No hubo respuesta pero fue una fiesta divertida en la que había niños jugando y corriendo de un lado a otro, adultos compitiendo con carreras y zancadas en las que a veces terminaban con caídas que generaban risas. 


    Sentía que formaba parte de ellos y esa sensación me encantaba.


    De pronto sentí mucha sed y cerré los ojos imaginándome el agua. Pensaba en cómo pedirle tímidamente a James una jarra de agua. 


    De pronto la maldición volvió a dar paso a los temblores aunque sólo logró que las piedras temblaran y los matorrales cercanos se agitaran. La gente dirigió la mirada hacia mí y sorprendidos alzaron la vista y exclamaron cosas que no comprendí hasta que abrí los ojos en cuanto una gota golpeó mi rostro.


    Extrañada, alcé la mirada y pude ver la causa de tal barullo. Las nubes de pronto habían cubierto el cielo y la lluvia comenzó a caer con fuerza proporcionando a los campos lo que necesitaba. 


    Los trabajadores no se refugiaron en sus casas, sino que se quedaron contemplando aquella mágica lluvia que les fascinaba tras un rato y luego la gente se acercó a mí y me dieron las gracias mientras yo, sorprendida negaba con la cabeza, diciéndoles que yo no había tenido nada que ver. 


    Pero ellos insistían en que había sido mi poder. James así también lo creía.


    ―Pero si no he hecho nada. 


    ―Tú no has podido ver lo que nosotros presenciamos. Todo tu cuerpo comenzó a temblar e inmediatamente después, el cielo se cubrió sin haber nube alguna antes. Ha sido tu poder, no me cabe duda ―me aseguraba James con una amplia sonrisa.


    La gente se encontraba muy feliz y no dejaban de darme las gracias. Me sentía extraña, pues por una vez en mi vida me halagaban por mi maldición. 


    Quizás con los acomodados había sido una maldición mientras que con los trabajadores mi poder podría ser útil y convertirse en algo bueno.


    O quizás dependía del punto de vista de la gente.


    Sea como fuera, me sentía por primera vez feliz y realizada.


    A la mañana siguiente la gente comenzó a vaciar los cubos que habían recogido de la lluvia sobre los campos. En un par de semanas comenzaron a apreciarse los nuevos brotes. Sin duda era un paisaje digno de admiración, completamente distinto del que yo vi por primera vez al llegar a los campos.


    Ahora que la gente me miraba de otra manera ya no le temía a mi poder. 


    Día tras día intenté concentrarme de nuevo en la lluvia, cerrando los ojos e imaginándome el agua. 


    Al principio me costaba bastante, pues no tenía fe en mí misma, pero tras varios intentos logré que la lluvia volviera a cubrir los campos.


    Aquella era una sensación agradable. No era la única que extendía la mano para que las gotas golpearan con suavidad la palma. Ni la única que danzaba felizmente bajo la lluvia. 


    La gente reía, cantaba y sonreía todo el tiempo. Para mí sus sonrisas significaban mucho más que todos los lujos que había poseído en mi mansión. 


    Tenían razón cuando decían que había cosas que con el dinero no se podía comprar. Los acomodados se estaban perdiendo lo mejor de la vida.


    Transcurrido unos meses, las cosechas dieron los mejores frutos, cereales y verduras que en todos los anteriores años. La gente me señalaba y me llamaban “Eli la milagrosa”. Era un nombre bastante peculiar pero me encantaba.


    Los niños me dedicaban dibujos muy tiernos y los adultos me llevaban cestas con parte de la cosecha. 


    Al principio no podía aceptar aquellos regalos, pues sabía que ellos necesitaban vivir de la cosecha. Pero ellos insistían en darme aquellos regalos como agradecimiento.


    Acababa aceptando mientras les dedicaba una amplia sonrisa, disfrutando del sabor único de aquella comida cosechada en la más pura naturaleza. 


    Desde luego aquellos alimentos recién cosechados no se podían comparar con los alimentos que los acomodados poseían, pues ellos en las fábricas les echaban todo tipo de conservantes para que duraran años. Pero se notaba por el sabor que estaban rancios y nada ricos comparados con los frescos.


    Ahora lo comprendía todo mejor y también pude ver cómo los acomodados se presentaban en los campos para transportar casi toda la cosecha de los trabajadores. Me parecía injusto pero James me detenía para que no dijera nada.


    ―Lo empeorarás. Sé que tu intención es buena pero de nada servirá. 


    En esos momentos me sentía impotente. La injusticia que se estaba cometiendo no se podía alterar. Las leyes habían dictaminado algo cruel. Los trabajadores aceptaban su destino porque no les quedaba más remedio…


    Pero yo no le iba a dar esa satisfacción a los acomodados. Iba a hacer feliz a los trabajadores y que sus familias crecieran más que nunca mediante la lluvia y las buenas cosechas que alimentarían cada vez más bocas.


    Por mucho que los acomodados se llevarán los trabajadores seguirían teniendo suficiente para seguir viviendo.


    Desafortunadamente, el uso excesivo de mi poder me agotaba. Tras varias semanas seguidas invocando la lluvia, enfermé. 


    La fiebre apareció de repente y tuve que guardar cama varios días mientras James me cuidaba.


    ―No es necesario que sigas haciendo esto ―me decía James, sabiendo lo mucho que me esforzaba por crear lluvia.


    ―Necesito hacerlo ―decía convencida mientras me tapaba hasta arriba con la manta. Tenía tanto frío que no podía dejar de tiritar.


    ―No. Ahora la naturaleza se encargará de ello y tú debes descansar. Todos opinan igual y no dejarán de admirarte si te tomas un descanso. Te aprecian tal y como eres.


    Sus palabras me hicieron sonrojar, aunque no podía vislumbrarse aquél sonrojo debido a mis mejillas acaloradas por la fiebre.


    Cerré los ojos sabiendo que él tenía razón. Debía dejarlo. Seguramente no era bueno forzar el Tiempo. 


     


     

  



  

     


     


    Capítulo XIV: Explorar 


    Días más tarde me recuperé y volví al campo para seguir ayudando.


    Pensé en lo sucedido mientras trabajaba.


    Mi padre creyó que me daría un extraordinario poder. Viendo lo que ahora podía hacer quizás llevaba razón y podría lograr cosas increíbles. Alcanzar lo imposible y cambiar el mundo. Eso era lo que yo quería hacer.


    En tan sólo un año pasé de ser una encerrada y maldita joven a una libre y milagrosa. Un cambio que sorprendería a cualquiera, incluida a mí misma.


    Ese cambio no pasó desapercibido tampoco para los acomodados que pronto oyeron los rumores sobre la lluvia y los poderes que poseía una trabajadora. Podía suponer un problema para ellos pero también una gran ventaja.


    Debieron de pensar que el poder que yo poseía era importante. Los rumores eran cada vez mayores, de tal manera que mi propio padre llegó a visitarme a los campos.


    Su presencia me sorprendió bastante, pues era una persona que detestaba tratar con los trabajadores directamente.


    Al verle pensé que quizá quería disculparse conmigo pero no fue así.


    ―Elisa, estás… Increíble ―añadió rápidamente sin lograr engañarme, pues sabía que le desagradaba verme tan sucia y con aquellos ropajes harapientos.


    ―¿Qué es lo que quieres, padre? ―fui directa al grano mirándolo fijamente a los ojos y aguantando el llanto. No quería mostrarme débil ante nadie pero aún seguía doliéndome lo que él hizo.


    ―Han hablado cosas muy buenas sobre ti. Has sorprendido a todos. Y el Senado quiere que dejes estos campos para que trabajes para ellos y dejes que investiguen sobre tu poder.


    No podía creerlo cuando le oí. Mi padre de nuevo quería engatusarme con algo que le convenía. Los acomodados sólo pensaban en sí mismos y en cómo obtener más poder. Nunca cambiaría…


    Mi respuesta fue clara: No.


    No iba a darle más explicaciones. Aún a pesar de que mi padre seguía insistiendo yo le di la espalda y recorrí los campos sabiendo que él no iba perseguirme por allí.


    Ahora pertenecía a los trabajadores y únicamente les ayudaría ellos. 


    Cuando acudí a los acomodados ellos no quisieron escucharme ni quisieron ofrecerme su ayuda. ¿Por qué debía de ayudarles yo a ellos? Que se apañaran ellos solos con su preciada tecnología y su egoísmo.


    Podía aún oír los gritos de mi padre desde la lejanía pero lo ignoraba. No me interesaba nada de lo que decía. Casi siempre era mentira y esta vez no iba a caer en su trampa.


    De forma sorprendente los trabajadores se reunieron alrededor mío y comenzaron a aplaudir. Su actitud me sorprendía al igual que me sorprendía lo que yo acababa hacer.


    ―Ha sido increíble ―exclamó entusiasmado uno de los niños mientras me miraba con admiración. No lo entendía. Se suponía que para ellos era extraño que un acomodado se acercara e insistiera tanto y yo encima le ignorara.


    ―Quieren quitarnos a nuestra Elisa pero no lo conseguirán ―habló de pronto James alzando mucho la voz para que todos, incluido mi padre le oyeran. Los trabajadores silbaron con entusiasmo negándose a colaborar con los acomodados.


    ―Nadie logrará alejarme de vosotros ―insistí decidida.


    Días más tarde unos periodistas quisieron hablar conmigo pero de nuevo me negué.


    No quería tener nada que ver con ese sector.


    Los acomodados insistían en que sería para mi bien. Viviría con todo lujo y sería incluso famosa. Precisamente era eso lo que mi padre quería y lo que le conllevó a darme ese poder.


    Hubo algunas revueltas entre los acomodados y los trabajadores. Era como si ambos sectores intentaran luchar por mi o más bien por mi poder.


    En toda esa semana me sentía como un objeto. Les comuniqué a los trabajadores y a James que estaría ausente un par de días para descansar. 


    Me alejé bastante del límite de los campos para adentrarme en plena naturaleza. Estuve caminando muchas horas hasta que deje atrás los campos y observé que me acercaba a un bosque. Los trabajadores también se encargaban de talar y cuidar ese bosque.


     Me asombré sin tener conocimiento alguno de un bosque. Únicamente recordaba lo que venía en los libros. 


    Estar ante uno me causaba ilusión, disfrutando del aroma que desprendían los árboles y el sonido del viento al mecer sus ramas. Era tan sereno y tranquilo que me invitaba a descansar allí. Todo aquello era nuevo para mí. Una experiencia gratificante y única que de nuevo no se podía comparar con todos los lujos y comodidades de mi anterior vida.


    Al adentrarme en el bosque me encontré con algunos trabajadores que me saludaron alegremente. Me aconsejaron que tomara algunas bayas y las probara advirtiéndome también de algunas plantas venenosas que me enseñaron. Estaba viviendo mi propia aventura con la ayuda de los trabajadores.


    Podía observar los pájaros en las ramas y sus hermosos colores. Un azul intenso y un rojo chillón coloreaban sus plumas con armonía y elegancia. Su cantar era igualmente bello. Tanto que me incitaban a dormir. 


    Vi multitud de animales que jamás había visto en la realidad y que sólo podía imaginar en los libros.


    Creí que en los campos me sentiría más viva que nunca pero en realidad era el bosque donde podía sentir la libertad. Tan alejado del límite y por ende, de los acomodados.


    Encontré una pequeña cabaña de madera que pertenecía a una familia de leñadores. Ellos me invitaron a pasar la noche allí aunque yo insistía en no molestar. 


    Probé un delicioso caldo de verduras que la mujer me preparó con mucho cariño. Estaba exquisita y sin duda me traía recuerdos de mi madre.


    A la mañana siguiente continué con la exploración tras despedirme de la amable familia que me había acogido durante la noche.


    Me adentraba cada vez más en el bosque hasta que llegué a un punto en el que me sentía perdida. Me paré en seco al salir de mis pensamientos y darme cuenta de que todos los árboles eran iguales. ¿O acaso habían sido siempre así?


    Quizás ahora me daba cuenta de la realidad, pues ni siquiera sabía cuánto tiempo llevaba caminando. Alcé la vista y trate de averiguar en qué momento del día me encontraba. Pero las frondosas copas de los árboles me impedían ver el sol.


    Debía encontrar una salida o un prado donde poder alzar la vista sin encontrarme con constantes hojas y ramas.


    Seguí caminando casi a ciegas sin saber adónde me llevaría el camino elegido. Por un lado era excitante no saber a dónde me dirigía pero por otro lado tenía miedo de no encontrar el camino de vuelta a casa. Una mezcla intensa de sentimientos se arremolinaban dentro de mí, recordándome al día en que me enfrenté a mi padre sintiendo tristeza y rabia al mismo tiempo.


    De repente oí un fiero rugido que me puso los pelos de punta. Retrocedí lentamente y traté de ocultarme entre unos matorrales pero era demasiado tarde pues el animal notó mi presencia. Traté de mantener la calma aún oyendo mi respiración entrecortada y el latido fuerte de mi corazón que quería salirse de mi pecho.


    No podía ver a la criatura pero sí escuchaba sus pasos y sus constantes gruñidos. Miré hacia delante y entonces lo vi: Un enorme lobo de pelaje oscuro. Era hermoso pero daba miedo.


    Nuestras miradas se cruzaron y pude apreciar un leve destello de rabia en sus ojos. Sentí escalofríos y sentía que mi vida corría peligro. Sólo podía pensar en huir pero era absurdo, pues el animal correría más que yo.


    Sólo me quedaba esperar o luchar. 


    Opté por la primera opción y seguí mirando fijamente al lobo tratando de mostrarme pacífica. Intentaba aparentar tranquilidad pero el lobo alzó levemente el hocico y respiró en mi dirección.


    Algo le molestó de mí pues de pronto decidió abalanzarse en mi dirección. No me dio tiempo a pensar y cerré los ojos sintiendo impulso electromagnético salir de mi cuerpo. Sabía lo que significaba y por eso abrí los ojos comprobando que mi poder había empujado al lobo hacia atrás. La criatura salió prácticamente volando en dirección contraria chocando su lomo contra el tronco de un árbol. No fue nada grave pero el lobo se asustó y salió huyendo. Quizás fuera la sorpresa o el desconocimiento de no saber qué había sido eso, pues yo ni me había movido de mi sitio.


    Sea como fuera suspiré aliviada y agradecí de nuevo a mi poder por salvarme la vida. Estaba segura de que si no fuera por ello ahora mismo habría sido comida de lobo. Mi cuerpo aún temblaba debido a los nervios y el susto.


    Me incorporé y continúe caminando por el bosque lo más rápido posible para salir de allí. Ya no me parecía un lugar agradable y desde luego nada seguro.


    Sentí de pronto que el brazo me escocía. Me detuve un momento para observarlo fijándome en una leve herida causada seguramente por el matorral. Un rasguño por el que comenzaba a emanar algo de sangre. No era profunda pero temía que los animales peligrosos del bosque lo olieran.


    Justo en ese momento oí nuevamente el crujir de unas ramas y temí lo peor. Entonces vi a James que finalmente me encontró y me insistió en que volviera a los campos. Me dijo que le había costado encontrarme y que el bosque era demasiado grande y peligroso como para pasear sola por él. Y llevaba mucha razón. Le conté todo lo que me había pasado. 


    Como era de esperar James me soltó una buena regañina haciéndome sentir en esos momentos como una niña pequeña. 


    Le lancé una mirada de fastidio y asentí reiteradamente con la cabeza, dándole a entender que llevaba razón y no hacía falta que me lo repitiera. Pero James seguía insistiendo.


    ―Sé que cometí un error, vale ya ― le reproché bastante enfadada. James me miró severo aunque dejando aquella discusión a un lado.


    Pronto el enfado quedó olvidado y llegamos a un río, contemplando aquél bello paisaje cuyas aguas cristalinas nos mostraban un nuevo mundo. 


    Sin dudarlo nos bañamos pasándolo muy bien. No pensamos en nada más que en divertirnos. A su lado todo parecía mágico.


    Hacía un día espléndido hasta que de pronto por la tarde comenzó a llover. Esta vez no había tenido nada que ver y me alegraba de que la lluvia apareciera sola sin mi ayuda. 


    Los dos corrimos entre risas para refugiarnos en una cueva que encontramos y allí nos contamos historias inventadas y algunas ciertas para pasar la noche. Quien se encargó de encender una hoguera fue James y ambos nos abrazamos para darnos calor. No fue lo único que sucedió aquella noche. Nuestra unión fue más intensa que nunca. Quizás el ambiente de la lluvia y el crepitar de la hoguera le daban al ambiente un cierto toque romántico y distinto del que jamás había imaginado.


    Su mirada me pareció mágica e intensa. Estuvimos un buen rato rozando nuestros labios y disfrutando de aquella chispa que desprendían nuestros cuerpos al unirse. 


    Mi corazón latía a un ritmo rápido y mi cuerpo a veces temblaba ante las caricias de James. De pronto la hoguera no era lo único que nos daba calor y nos fusionamos en un solo cuerpo.


    A los pocos días regresamos a los campos y seguimos con nuestra vida. Por suerte los acomodados se cansaron de esperar molestos de encontrarse cerca de los campos y con ello de los trabajadores.


    Aquello suponía un gran alivio y una alegría para mí, pues así volvía mi vida a la normalidad y trabajaba gustosa en los campos.


    Semanas más tarde de nuestra escapada en el bosque ocurrió algo inesperado.


    Recogía el maíz junto a los demás cuando de pronto todo empezó a darme vueltas. Creí que se trataba de mí poder. Quizás mi cuerpo había temblado demasiado y por eso me sentía mareada. Pero entonces todo se oscureció y caí desmayada al suelo. Podía escuchar los gritos de la gente y luego únicamente el silencio…


     


     


  




  

     


     


    Capítulo XV: Unión


    Cuando abrí los ojos me encontraba en la cama junto a James que me miraba con semblante preocupado.


    ―Te dije que no usaras más tu poder, no es necesario.


    Le miré extrañada a la vez que negaba con la cabeza.


    ―No hice nada, te lo prometo. Hace tiempo que no intento crear lluvia.


    James frunció el ceño sin dejar de mirarme fijamente, desconfiando de mis palabras. Seguramente pensaba que era extraño que me desmayara sin motivo alguno. A mí también me extrañaba pues me sentía bien.


    De pronto entró en casa una anciana que nos miró con una dulce sonrisa.


    ―No la reproches. Es otro motivo por el que se desmayó. Enhorabuena. ―sus palabras nos dejaron a ambos perplejos.


    ―¿Quiere decir que…? ―asustada traté de incorporarme pero James me detuvo con suavidad.


    ―Exacto, esperáis un hijo.


    Un bebé. Una noticia que sin duda no lo esperaba pero que de pronto me hacía tan feliz al contemplar el rostro entusiasmado de James. Aquella noche en la cueva creamos una nueva vida.


    ―Es maravilloso ―dije sonriendo cálidamente y dejándome abrazar por James.


    Aunque de pronto una idea  asoló mi mente y me preocupó.


    ―Pero, ¿y si mi poder hace daño a nuestro bebé? ―Asustada, me llevé una mano al vientre y cerré los ojos imaginándome las consecuencias. Quizás no podía ser madre. Aquello sin duda me dolía. 


    ―No pienses así, Elisa. Tú poder no puede hacerle daño, es más, le protegerá. 


    James estaba tan seguro que quise creerle. No quedaba más remedio que esperar y rezar para que todo saliera bien.


    La gran noticia de nuevo voló rápido. Todo el mundo nos felicitaba y nos regalaba cosas.


    A parte de que nos ayudaran con la comida y necesidades básicas, también nos quisieron ayudar con un ritual especial para los trabajadores. Me sorprendí bastante cuando James me contó sobre ello.


    No podía esperar algo así. Él juntó su cabeza contra la mía y rozamos nuestra nariz con cariño. Mientras lo hacíamos él me miraba fijamente a los ojos.


    Con aquél gesto no podía evitar sonrojarme. Era como una muestra de afecto distinta de lo que estaba acostumbrada. 


    Después James me tomó de las manos y las colocó en su pectoral, muy cerca de donde se encontraba su corazón.


    ―Elisa, ¿Quieres ser mi compañera para siempre? ―aquella petición era algo distinta del que solía oír cuando era acomodada. De hecho, mi madre nos contaba a mi hermana y a mí con mucho orgullo como padre le pidió matrimonio en un lujoso restaurante, arrodillado y con un anillo. Miré a James con una divertida sonrisa en los labios, bastante nerviosa.


    ―James, ¿me estás pidiendo matrimonio? ¿Es por lo del bebé? ―no quería que fuera una obligación. Él negó con la cabeza y apretó mis manos sobre su pecho.


    ―No es por el bebé. Quise hacer esto hace tiempo pero no veía el momento oportuno. Además, esto no sería un matrimonio como tú conoces. Los trabajadores no nos casamos. No tenemos nada que compartir en cuanto a bienes materiales, no pagamos ni nos dan nada por contraer matrimonio. No es algo impuesto por la sociedad. Nosotros tenemos una tradición, una especie de ritual en el campo que podría asemejarse con una boda pero que no es del todo una ―hizo una breve pausa y esbozó una enigmática y casi traviesa sonrisa―. Ya lo verás por ti misma. El ritual es distinto a una boda. Sí, nos juramos amor eterno y fidelidad, pero lo hacemos de corazón ―Aquello último no lo entendí bien. ¿Acaso los acomodados no se casaban de corazón?


    Quizás cada uno veía las cosas de otra manera. Quizás los acomodados incluso pensaban que esos rituales serían absurdos pues no valían para nada, sólo era algo sentimental. Para mí sí tenía valía. Esos sentimientos que ambos teníamos el uno por el otro eran reales y únicos.


    Decidí darle mi respuesta dedicándole una dulce sonrisa.


    ―Sí quiero ser tu compañera ―acepté alegremente. Tras decirlo, los vecinos a nuestro alrededor comenzaron a aplaudir como si ya supieran del plan de James. Me sonrojé aún más aunque me dejé contagiar por aquella felicidad que esperaba durara para siempre.


    Estaba planeado que a la mañana siguiente nos uniríamos para siempre de corazón. 


    Me pareció demasiado pronto y además no sabía cómo planear aquello. James me tranquilizó diciéndome que todo estaba listo y que yo no debía de hacer nada.


    No estaba muy convencida. Tampoco sabía qué ponerme.


    ―Lo siento, es que… no sé ni qué hacer. No conozco esta costumbre y no quiero echarlo a perder ―James se rió acariciando mi mejilla derecha.


    ―No te preocupes, es muy sencillo. Déjate llevar.


    Me mordí el labio inferior, dudosa y viendo como se alejaba. 


    En seguida llegaron algunas vecinas que me prepararon para el evento.


    Me dejaron sobre la silla un vestido largo de color verde. Era simple pero poseía un color muy hermoso. Estaba tejido a mano con bordes que simulaban hojas. Después me dejaron también una corona de flores, todo muy campestre.


    Sonreí mientras me preparaba. Primero el vestido que me quedaba algo ajustado por la cintura y luego la corona de flores.


    Me indicaron que era la hora y caminé por los campos descalza.


    El sol reinaba desde lo más alto, justo en el centro del cielo. Debían de ser cerca de las doce. 


    Mi poder me indicó la hora, justo en punto en cuanto me acerqué al campo de la celebración. Mi cuerpo tembló como siempre y las hojas a mí alrededor alzaron el vuelo y salieron disparados hacia adelante.


    La gente se asombró al ver aquél espectáculo. No era algo planeado pero parecía que mi poder quería participar también en la celebración.


    Mis labios formaron una bonita sonrisa al ver a todos los pequeños exclamar, la gente aplaudir y sobre todo, ver el rostro feliz de James al contemplarme con aquél vestido.


    Caminé decidida hasta el centro del campo cultivado por una mezcla de trigo y hojas verdes, nuevos cultivos que cada mes traían los acomodados al hacer pruebas en sus fábricas.


    Allí me esperaba James en el centro de un círculo dibujado en el suelo. La gente se encontraba a nuestro alrededor formando también un círculo. Todos se dieron la mano y James tomó las mías. Daba comienzo el ritual.


    ―Repite conmigo: Que el sol sea testigo de nuestra unión… ―comenzó a recitar James.


    ―Que el sol sea testigo de nuestra unión ―mi voz temblaba levemente debido a los nervios. Las manos de James sudaban un poco. Dudaba de si era debido al calor o a los nervios también. Pero él aparentaba tranquilidad y era difícil averiguarlo.


    ―Que la naturaleza siempre nos acompañe y nos de abundancia en nuestra vida.


    ―Que la naturaleza siempre nos acompañe y nos de abundancia en nuestra vida.


    ―Mi corazón ahora te pertenece, Elisa. Todo lo que a ti te pase me pasará a mí.


    ―Mi corazón ahora te pertenece, James. Todo lo que a ti te pase me pasará a mí ―extrañas palabras me parecieron. 


    Tras esas últimas palabras, James me colocó un colgante de cristal que representaba una mariposa de colores con forma de trébol.


    ―Representa la suerte y el amor. Cada familia tiene una. Mi padre se lo dio a mi madre y ahora te lo entrego a ti.


    ―Es precioso ―Contemplé el delicado collar cuyos colores cambiaban al sol cuan arco iris.


    James besó mis manos con delicadeza y luego depositó un suave y corto beso en mis labios.


    Cerré los ojos disfrutando de aquél momento. 


    Cuando los abrí, la gente de alrededor soltaron las manos y comenzaron a lanzar hojas recogidas del bosque sobre nosotros. Una lluvia de hojas nos cubrió y me sacaron de nuevo otra sonrisa.


    Una hermosa melodía comenzó a sonar detrás de nosotros. Alguien tocaba un arpa hecho a mano como todo lo que poseían los trabajadores.


    La gente comenzó a bailar una danza extraña consistente en dar vueltas sobre sí mismos y luego girar con el compañero.


    James tiró de mí y comenzó a danzar también. Me reí porque su forma de bailar era divertida. Me dejé llevar por el momento y tras mucho rato bailando llegó la comida. 


    Casi todos los trabajadores habían reunido comida de sus campos. Era un banquete alegre y delicioso que no se podía comparar con los celebrados en mi mansión. Sí, la comida en la mansión era más abundante y mucho más cara, pero la gente y el ambiente no era lo mismo. Se compartía todo lo bueno sin pensar en el mañana.


    ―Gracias por este día y por todos en realidad, me haces siempre muy feliz ―le dije a James al oído. Él no respondió. Con su sonrisa bastó para comprender que él también era muy feliz.


    Tras el banquete los niños de los campos realizaron una actuación muy divertida simulando animales. Las risas inundaron los campos y la gente se divertía sin parar.


    Los acomodados debían de envidiarles. Podía parecer que los trabajadores poseían una vida miserable y sin apenas riquezas. Pero ellos disfrutaban más de la vida, de la naturaleza y de la compañía de los demás. Se ayudaban entre sí y eran como una gran familia.


    Los acomodados por el contrario preferían estar solos, celebrar a veces fiestas pero para mostrar a los demás cuán de ricos se habían vuelto. Había una especie de competición entre ellos para ver quién poseía más y más. Era triste verlo desde fuera.


    Tras la actuación de los pequeños todos se ordenaron, despidieron y marcharon a sus casas. Estaba oscureciendo y habíamos pasado un día entero sin trabajar. 


    Caminaba hacia nuestra modesta casa pensando que ya estaba en realidad casada con James. Unida a alguien que quería mucho.


    Aquél sueño se había cumplido y me apené por mi hermana. Ella había tenido el mismo pero tuvo que casarse con alguien que no amaba, por orden de mi padre.


    No cambiaría nunca mi modesta vida en el campo por una vigilada en la ciudad. Allí sentía que me cortaban las alas y toda mi libertad. Aquí sentía que podía ser yo  misma y volar libre.


     


  



  
     


     


    Capítulo XVI: Melodías


    Los primeros meses me sentía muy feliz y realizada. 


    James y yo trabajábamos en los campos casi todos los días exceptuando algunos que tomábamos libre. A veces descansamos y otras veces nos íbamos al bosque.


    Podía parecer una vida monótona y aburrida pero para mí no era así. Cada día que amanecía, cada vez que cosechábamos y cada vez que alzaba la mirada al cielo me sentía más viva que en toda mi vida encerrada en mi mansión.


    Sabía disfrutar de cada momento, de cada sabor y de cada mínimo detalle que aparecía en mi campestre vida.


    Aún quedaban varios meses para el nacimiento del bebé. No habíamos decidido aún el nombre y James prefería que fuera una sorpresa.


    Cada día me sentía menos preparada para dar a luz a una criatura. A veces de pronto me sobrecogía el miedo. Me preguntaba si podía haber alguna complicación en el parto y si mi poder dejaría nacer sin problema alguno a mi bebé.


    También temía que mi bebé naciera maldito. Un destino más cruel del que fue el mío, pues nacer con un poder así podía arruinarle la vida. Y el deseo de toda madre era lo mejor para un hijo.


    Le daba tantas vueltas a aquello. A veces incluso discutía con James y le decía que no podía hacerlo.


    ―No seas negativa, Elisa. Piensa que la naturaleza no le dará ese destino a nuestro hijo.


    ―Pero, ¿y sí no es así? Jamás me lo perdonaría y estoy segura de que nuestro hijo tampoco ―mis manos temblaban mientras hablaba. En esos momentos sólo pensaba en mi padre y en cuánto lo había odiado por todo lo que me había hecho. Era un sentimiento horrible que me era incapaz de olvidar. Por eso no quería que mi hijo sintiera lo mismo por mí, que me echara la culpa de una vida arruinada por un poder incontrolable.


    ― Eli, escúchame, todo saldrá bien ― James me envolvía con sus brazos en un cálido brazo. Sabía cómo me sentía e intentaba tranquilizarme. Él me decía que en la vida siempre pasarían cosas malas pero también buenas. Todo estaba formado por un equilibrio de ambos; el bien y el mal.


    Decidí fingir que olvidaría todo aquello aunque en realidad no paraba de darle vueltas. Me era incapaz de dejar aquellas preocupaciones a un lado. No sabía siquiera si estaba preparada para ser madre pues hasta no hace mucho todo el mundo pensaba que yo era un peligro.


    Mis preocupaciones fueron en aumento en cuanto tuve un sueño terrible.


    Había llamas por todas partes, gritos y dolor… Había barcos, bombardeos y sangre.


    Grité en mis sueños con todas mis fuerzas y desperté con aquél grito aún en mi garganta.


    La anciana Mayor de los Campos estaba preparando la comida en nuestra casa. Se acercó a mí extrañada al oírme gritar.


    ―¿Qué sucede, niña? ―me preguntó dejando el cazo sobre el fuego. Al parecer James se había ido a los campos y me dejó descansando. Quizás preocupado le pidió a la anciana que cuidara de mí.


    ―Ha sido horrible… Un sueño que auguraba algo terrible ―podía presentirlo, algo me estaba advirtiendo. Sentía que mi bebé corría peligro. Si nacía, su vida sería un infierno.


    ―Para eso hay solución ―aseguró la anciana y la miré curiosa.


    ―¿Qué quiere decir?


    ―Para el mal que ronda a tú criatura podemos ahuyentarlo con una canción. En los Campos es tradición cantar desde el corazón, así logramos espantar todo lo malo ―sonaba bien pero no podía creer que una canción lograra que mi bebé estuviese bien. La anciana se fijó en mi rostro lleno de duda ―. También protegerá a tú bebé, los Dioses se encargarán de ello. No pierdes nada por cantar.


    Al final aquello me convenció. Asentí con la cabeza y me levanté de la cama.


    ―¿Qué debo cantar?


    ―Lo que sea pero que proceda de tú corazón. Aquello que sientes.


    Estuve toda la mañana pensando en una canción. Me costaba crear una letra que mostrara lo que sentía.  No era bueno en ello y tardé un día entero hasta la mañana siguiente, al amanecer, que terminé al fin la letra y me dispuse a cantar en los Campos.


    La suave brisa de aquella mañana mecía mis cabellos. 


    Cerré los ojos y permití que el viento fluyera alrededor mío. Estiré los brazos hacia adelante y dejé las palmas de mis manos hacia arriba. A continuación dirigí mis brazos hacia los lados y comencé a entonar una suave melodía. Sentía que volaba, me imaginaba surcando los cielos mientras cantaba:


     


    Veo tu luz en mi corazón,


    siento que así pierdo la razón.


    No me imagino un día sin ti,


    eso podría ser mi fin.


     


    ¡Y por eso le pido al campo,


    que me dé fuerzas mientras tanto!


    La lluvia traerá tu felicidad,


    el viento eliminará toda maldad.


     


    Las hojas te guiarán,


    por un camino sin igual.


    No hagas caso de los que hieran,


    sólo importa los que te quieran.


     


    La vida será un largo caminar,


    prepárate, mi cielo, para afrontar,


    aquello que más temas,


    que se convierta en tu proeza.


     


    ¡Y por eso le pido al campo,


    que me dé fuerzas mientras tanto!


    La lluvia traerá tu felicidad,


    el viento eliminará toda maldad.


     


    Tras entonar aquella canción sentí algo cálido y reconfortante dentro de mí. Me había liberado con aquella canción, como si una parte de mí hubiera sentido un peso enorme sobre mi cuerpo y ahora por fin podía volar sin carga alguna.


    Quizás tenían razón sobre las tradiciones en el Campo. Surtía efecto, al menos así me sentía. Tal vez era algo psicológico o tal vez fuera real. No importaba, pues lo que realmente importaba era como me sentía en ese momento.


    Volví a la casa y abracé a James por detrás con fuerza. Él se sorprendió y se giró lentamente para corresponder mejor mi abrazo. Después nos besamos con dulzura tras contemplar por un momento mi vientre abultado.


    James no me preguntó nada. Simplemente era feliz al verme mejor.


    Esa misma noche soñé con mi bebé. No conseguía ver su rostro ni averiguar si era niño o niña. Sólo tenía a un bebé tapado con las mantas y acurrucado entre mis brazos mientras yo le mecía con mucho cariño. Afloraron increíbles sentimientos mientras contemplaba a mi bebé oculto entre las mantas.


    Me sentía feliz y lo amaba por encima de todo. La preocupación y el miedo desaparecieron enseguida y sólo quedaban dos sentimientos que destacaban por encima de los demás: el amor y la protección.


    Mi poder lo protegería siempre. 


    Unos brillantes colores aparecieron de pronto alrededor nuestra. Contemplaba un sinfín de colores a la vez que sonreía de forma misteriosa.


    Al despertar no supe qué significaba aquel sueño pero no me hacía falta averiguar su significado pues me sentía bien después de mucho tiempo, esfumándose por fin el miedo y la preocupación.


    Se lo conté a James y él se alegró de que tuviera aquél sueño.


    Estaba segura de que nuestra vida si bien era sencilla sería maravillosa y entre los tres formaríamos un triángulo perfecto.


     


     


     

  



  

     


     


    Capítulo XVII: Legado


    Un día James quiso darme una sorpresa.


    Me vendó los ojos en el campo y me guió seguramente hasta la casa, pues podía reconocer la distancia y las voces de los vecinos.


    Algunos de ellos incluso rieron y yo me sentía nerviosa deseando saber qué es lo que James quería mostrarme.


    Escuché el crujir de la puerta al abrirse y sentí como los dedos de James se deshacían del vendaje.


    ―Espero que te guste, Eli ―James me dedicó una cálida sonrisa y señaló un rincón de la casa. Dirigí la mirada hacia allí y contuve el aliento debido a la sorpresa.


    ―¡James! ―exclamé emocionada y salté a sus brazos abrazándole con fuerza en agradecimiento por aquél hermoso detalle.


    La sorpresa trataba de una cuna de madera. Días atrás James había estado bastante ausente y no le encontraba en los campos. Ahora entendía el porqué.


    Había estado ocupado haciendo la cuna de nuestro bebé. 


    Me sentía eufórica y más feliz que nunca deseando que nuestro bebé ocupara por fin aquella cuna hecha con el amor de un padre.


    James se alegró al verme tan feliz.


    Tras abrazarle comenzaron a llegar todos los vecinos que entraron en la casa y nos mostraron su afecto.


    ―¡Será un día maravilloso en cuanto nazca la criatura! ―exclamó una mujer bastante convencida de que a nuestro bebé sería un milagro. Y no era la única que pensaba así.


    ―Sois muy afortunados. 


    ―¡Qué ganas de que llegue el nuevo miembro de la familia!


    ―Entre todos cuidaremos de la criatura ―Multitud de amables palabras sonaban en ese momento.


    ―¿Ves? No hay nada de qué temer, pues nuestro hijo será muy querido por todos ―James me estrechó entre sus brazos mientras a mí se me escapan las lágrimas debido a la emoción.


    El ambiente era único y mil veces mejor que en el que había en mi antiguo hogar.


    Eso me recordó a que debía de informarle a mi padre de que sería abuelo. 


    Pero temía tanto su reacción que trataba de olvidarlo.


    Por un lado me hacía tan feliz estar rodeada de tanta gente cariñosa pero debido a ello me apenaba pensar que mi propio padre no era una de esas personas.


    Muy pronto recibiría otra sorpresa.


    Esta vez la sorpresa me esperaba en el campo justo en el pozo donde conocí a James. Era la zona más cercana al límite de los acomodados.


    James me llevó hasta allí una tarde hermosa de verano, un mes antes de que fuera a dar a luz.


    Me costaba subir aquella enorme cuesta pero James me ayudaba. Mi vientre abultado ya no podía pasar desapercibido. 


    Desde arriba, el monte del pozo, se podían vislumbrar los campos que de nuevo se encontraban casi secos. 


    Quería usar de nuevo mi poder para ayudar pero debido a mi estado nadie me lo permitía. 


    Ya había pasado años desde que llegué por primera vez allí.


    Pensé que James quería que disfrutara de aquellas hermosas vistas pero muy pronto comprendí cuál era el objetivo de aquella pequeña excursión.


    Mi padre de pronto apareció allí y no se mostró sorprendido al ver mi vientre abultado.


    Me giré negándome a hablar con él. No tenía ganas de pelear de nuevo.


    ―Escucha lo que tiene que decirte ―James me detuvo y después se alejó unos pasos para dejarnos solos.


    Suspiré desganada y me giré mirando mi padre.


    ―¿Qué es lo que quieres? ―pregunté en un tono distante.


    ―Quiero disculparme contigo… ―Sin duda aquello me sorprendió y le miré fijamente, curiosa por saber qué es lo que estaba tramando.


    ―Umm… de acuerdo… ―solté mostrando mi confusión.


    ―Sé que fui un mal padre. Siento todo el daño que te hice ―hizo una breve pausa y se acercó más a mi abriendo los brazos en señal de cariño―. Sé que no puedo deshacer lo que hice pero quiero intentar arreglarlo. 


    Inevitablemente las lágrimas inundaron mis ojos y eché a llorar lanzándome a sus brazos. Quería odiarle pero ya no podía más. Necesitaba que todo se arreglara y al parecer mi padre también.


    James nos observó desde la distancia sonriendo levemente al vernos juntos.


    Estaba segura de que la idea había sido de él y de nuevo le estaba agradecida.


    ―¿Cómo quieres arreglarlo? ―pregunté sintiendo curiosidad. 


    Mi padre me soltó y me entregó el reloj dragón del Tiempo que se encontraba depositado en la caja.


    ―Primero quiero entregarte esto. Debes quedártelo, es tuyo y formará siempre parte de ti ―Miré el reloj con tristeza. No entendía porqué mi padre no lo había vendido por una buena suma de dinero al albergar tanto poder.


    ―¿Por qué? ―era lo único que se me ocurría preguntar.


    ―Debes tenerlo tú y nadie más. Tenías razón en todo ―Era la primera vez que mi padre me daba la razón y dejé de sentirme niña en ese momento―. ¿Puedo? ―me dijo él de pronto señalando mi vientre.


    ―Claro… ―cogí la caja con cuidado y dejé que mi padre colocara una mano sobre mi vientre.


    ―Voy a ser abuelo ―era como si aún le costará creerlo―. Quiero hacer algo por mi futuro nieto. Mira hacia allí.


    Mi padre me señaló el campo más alejado que se encontraba cerca del bosque.


    Era el campo más grande que había.


    ―¿Lo ves? ―me preguntó en un tono enigmático. Asentí con la cabeza aunque no entendía a dónde quería llegar―. Ese campo es vuestro y de nadie más. Algún día será de mi nieto.


    ―¡No puede ser! ―exclamé entusiasmada―. Es imposible, no se pueden dar los campos a los trabajadores. Son únicamente de los acomodados y además debe de costar una fortuna ―le miré perpleja y él me dedicó una efímera sonrisa.


    ―Sigues siendo mi hija y por tanto acomodada, aunque lo niegues. Esas tierras están ahora a tu nombre y algún día estarán a nombre de mi nieto. En cuanto a lo de la fortuna… ―me miró fijamente y depósito un suave beso en mi frente―. Tú madre lo habría querido así y yo también. He vendido la mansión y casi todo lo que poseía.


    ―Padre… ―dejé escapar su nombre, asombrada. Era cierto que estaba cambiando y que realmente lo sentía pues jamás habría pensado que se deshiciera de casi toda su fortuna.


    No tenía palabras para ello y él únicamente asintió con la cabeza dándome a entender que era así como debía de ser.


    Se lo agradecí. Sentía que ya nada le faltaría a nuestro bebé.


    Me encontraba aliviada y además me quitaba un gran peso de encima al reconciliarme con mi padre.


    Entonces quise preguntar. Llevaba mucho tiempo pensando en mi hermana y queriendo saber sobre su vida.


    ―Padre, ¿cómo está Aranda? 


    ―Ella ahora está bien. Hace aproximadamente un año su marido falleció y ella sintió mucho su pérdida ―comenzó a contar―. Sabes que no se casó por amor pero con el tiempo le apreció. Sin duda fue un golpe duro para ella.


    ―Vaya… Lo lamento ―no supo qué decir. Me había imaginado algo muy distinto, creyendo que mi hermana viviría una vida de ensueño tal y como siempre soñaba.


    ―Pero ahora está bien ―repitió de nuevo―, con la fortuna de su marido ha hecho muchas cosas e incluso ha logrado duplicar el dinero. Ella está muy contenta porque por fin cumplirá su sueño, ¿recuerdas cuál?


    Entreabrí un poco los labios, sorprendida.


    ―¡No puede ser! ―exclamé mostrándome entusiasmada―. ¿Es cantante?


    ―Sí. Y una muy buena. Se esforzó mucho acudiendo a clases y mejorando su tono de voz. Al principio le costaba debido al mal recuerdo que le causaste.


    Llevaba razón. Con mi poder le había fastidiado su audición y con ello su oportunidad de cumplir su sueño.


    En ese momento me di cuenta de lo cruel que fui. En su día parecía divertido pero ahora lo veía de otra manera. Había madurado y sabía que no había hecho bien.


    ―Me alegro muchísimo por ella ―dije con sinceridad. Me alegra saber que siguió adelante con su sueño―. ¿Puedes decírselo?


    ―Por supuesto. Le daré recuerdos de tu parte. Comprenderás que no se acercará aquí ni en pintura ―bromeó un poco.


    ―Lo entiendo. Yo tampoco me acercaría allí… ―Demasiados recuerdos malos.


    Mi padre y yo estuvimos mucho rato hablando. 


    ¡Había tanto que contar!


    Me sentía niña de nuevo a su lado e incluso a veces reímos. Apenas podía reconocer a mi padre. Parecía otra persona, cambiado y algo más alegre.


    Con el paso del tiempo todos habíamos cambiado un poco.


    ―Podrás visitar a tu nieto y a mí cuando quieras ―le dije abrazándole al despedirnos. 


    Y lo deseaba de todo corazón. Que mi padre volviera a verme.


     


     


  




  

     


     


    Capítulo XVIII: Comienzo y final


    No faltaba mucho para que el bebé naciera. 


    James y yo estábamos ansiosos por su llegada pero no éramos los únicos. 


    Todos los trabajadores esperaban con alegría el nacimiento de un bebé fruto del amor entre un trabajador y una acomodada. Era la primera vez que se acontecía algo así.


    Y no sólo en los Campos se hablaba de ello.


    En los Sectores también. La noticia voló al igual que el primer día cuando creé la lluvia.


    Parecía que el mundo entero esperaba la llegada del bebé.


    Sin duda el bebé sería especial. Ya no sólo por nuestra extraña unión, sino también por los poderes que podría transmitirle, quizás el bebé podría controlar el Tiempo mejor que yo. Aunque deseaba con todas mis fuerzas que no heredara aquél poder. 


    Que fuera libre y sin cargas, que no llevara el peso de una maldición o de una bendición que pudiera cambiar drásticamente su vida como me pasó a mí.


    Me paré a pensar entonces.


    Mi vida había cambiado por completo y las personas habían influido demasiado en mis decisiones. 


    Era curioso como a los ojos de unos mi poder parecía una maldición mientras que desde el punto de vista de otros era un milagro que únicamente traía cosas buenas.


    La vida no podía ser de blanco o negro. Podía haber un gris, algo neutral, un poder que según cómo se controlaba podía ser bueno o malo, o incluso inocente, como me pasaba al principio, pues no intentaba hacer el mal, sino que carecía de conocimiento para controlarlo.


    Me hacía pensar que el camino únicamente lo formábamos nosotros mismos. Sólo nosotros podíamos cambiar las cosas. 


    Nadie debía decir qué hacer o cómo hacerlo ni mucho menos juzgar sin conocer.


    Nuestro destino lo forjamos nosotros sin necesidad de que nos juzguen, ya sea bien o mal.


    Si no me hubiesen presionado tanto al principio y no me hubiesen encerrado ni tratado como a una maldita, las cosas habrían sido muy diferentes en casa.


    Pero tenía claro que ya no me dejaría presionar por nadie. Las riendas de mi vida por fin las llevaba yo, junto con James, pero decidiendo siempre por mí misma lo que realmente quería. 


    Podíamos ser grandes y llegar a lo más alto. Lo que se necesitaba era esfuerzo y no caer en la rendición. Levantarse una y otra vez hasta lograrlo.


    Mi historia era la de una joven cuya vida cambió creyendo que para mal y que al final encontró un camino distinto que recorrer, en el que encontró la solución y con ello la felicidad. 


    Muchas veces estuve a punto de rendirme pero seguí adelante.


    Y eso pretendía enseñarle a mi hijo. Que no permita que los demás decidan por él y que nunca llegue a rendirse. Deseo que alcance sus sueños y su destino únicamente por su propio esfuerzo.


    Me dirigí a los Campos. 


    Por el camino me saludaron muchas personas.


    Un niño incluso se acercó a mí para tenderme la mano.


    ―Cuentan que sólo puede llover cuando alguien canta mal, ¿es cierto? ―el niño con aquella pregunta logró sacarme una sonrisa.


    ―Lo dudo mucho. El otro día canté y no llovió. Te lo puedo asegurar ―respondí divertida. El niño negó con la cabeza.


    ―Pero cantas bien. Tiene que ser alguien que cante mal.


    Me sonrojé un poco y solté una alegre risa.


    ―Gracias ―aunque seguía pensando que mi voz no era especial. Mi hermana sí tenía talento para cantar―. ¿Por qué no buscas a alguien que cante mal y haces la prueba? ―aguanté la risa, imaginándome la cara de la persona elegida.


    ―Ya lo hice pero me dicen: Niño, vete a jugar y deja de incordiar ―aquello me sacó otra gran sonrisa. Coloqué una mano sobre su pequeña cabeza.


    ―Es que pedir algo así puede molestar a cualquiera. Pero no te preocupes, algún día lo comprobarás, quizás en alguna fiesta puedas pedir que alguien cante ―le sugerí. 


    Pareció satisfecho con aquella respuesta y salió corriendo tras agitar la mano como despedida.


    Sonreí con ganas de tener aquella conversación tan divertida con mi propio hijo.


    Amanecía en los Campos y todo estaba muy tranquilo.


    Deseaba en ese momento parar el tiempo y disfrutar de aquella serenidad eternamente. Pero los Campos no ofrecían unas vistas agradables. Como el primer día que llegué, estos se encontraban de nuevo secos.


    Aún así disfrutaba del cálido ambiente que ese verano ofrecía.


    Seguía caminando, entretenida por las vistas que me ofrecían los animales y los propios trabajadores.


    James estaba trabajando cerca, retirando las malas hierbas con las manos. Levantó la cabeza para mirarme y mientras se quitaba el sudor de la frente con la mano me dedicó una sonrisa. Se la devolví y continué caminando a paso lento. 


    Permitía que mis pies desnudos sintieran la tierra, que mis manos acariciaran los secos cultivos y que mis cabellos bailaran al compás del viento. 


    Sentía que en ese momento mi cuerpo se fusionaba con la tierra y por ende con la naturaleza.


    Hacía meses que no llovía y por consiguiente los Campos se encontraban secos.


    Los trabajadores no se rendían y seguían cultivando con la esperanza de que un nuevo milagro apareciera. Aún sabiendo que ese milagro era yo y que debido a mi estado no podría llamar a la lluvia. 


    Sabían cuán importante era que naciera el bebé y nadie quería que usara mi poder, temiendo que le pusiera en peligro. 


    Pero la esperanza nunca desaparecía en ellos.


    Siempre me sorprendían. Aquella fortaleza era digna de admirar.


    Estaba decidida. Seguí caminando entre los cultivos y coloqué ambas manos a los lados, con la palma abierta y hacia abajo, acariciando sin cesar el trigo.


    Cerré los ojos y me centré en el sonido de los pájaros, los insectos y la brisa mecer el trigo…


    Una sensación cálida me envolvía de nuevo y me hacía sentir bien.


    Una nueva hora daba paso en mi cuerpo y todo ello se zarandeó levemente, incluso con suavidad como nunca antes. El impulso electromagnético salió disparado de mi cuerpo e inundó todos los Campos. 


    Azotó como un fuerte viento los cultivos y meció el trigo generando un sonido que atrajo la atención de todos los que allí se encontraban trabajando.


    Abrí los ojos y comprobé que todo estaba verde y florecía. 


    En unos segundos las flores se abrían y dirigían sus capullos hacia el cielo, apuntando al sol, como felices de poder contemplar tal astro.


    Intensos colores como el rojo y el violeta inundaban toda la zona como un espectáculo único dado por la naturaleza. 


    El sol brillaba con fuerza y no había rastro de la lluvia. Esta vez no hice aparecer el agua. 


    Era como si hubiese avanzado el Tiempo y con ello detenido el momento exacto en el que los cultivos volvían a florecer.


    Sentía una inmensa paz al contemplar aquello.


    Cualquiera que pudiera verlo sabría lo que se sentía en ese momento. Sentimientos indescriptibles asolaban al corazón.


    Mi bebé dio una pequeña patada dentro de mí, como celebrando aquella hermosa escena. Los trabajadores admiraron aquella belleza gracias a los Campos florecidos.


    Y yo sonreí… Una amplia y sincera sonrisa se dibujó en mis labios.


     


    Continuará…
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